





Lo táctica del anorquismo 


La táctica del anarquismo en todos los tiempos y países, ha sido la 
de participar en los movimiento o instituciones populares para imfun- 
dirles nuestro espíritu y nuestra orientación. Bi se producía una agita- 
ción anticlerical, allí estaban los anarquistas, empeñados en imprimirle 
un carácter revolucionario; si se organizaba un mitin socialista, allí 
concurrían nuestros camaradas demandando tribuna libre o repartiendo 

roclamas, periódicos y folletos; si se constituía alguna entidad gre- 
mial, ningún libertario del oficio faltaba a la reunión anheloso de dis- 
cutir con los adversarios sembrando en los reuhidos la semilla fructífe- 
ra de muestros conceptos. Todo acto, cualquier exteriorización, la más 
leve inquietud popular tenía en los anarquistas sus grandes intérpretes 


y propulsores. 


Cediendo a estas orientaciones y a esta táctica nuestros camaradas 
participaron, a principios de siglo, en las incidencias que motivó el cé- 
lebre proceso Dreyfus; en la segunda internacional junto con los so- 
cial-demócratas hasta que estos nos expulsaron en el Congreso de Lon- 
dres de 1876; en el Congreso constituído de la F, O, R. A, (1901) no 
obstante que la iniciativa era de los socialistas; en la agitación anti- 
clerical por la violación de Rosa Tusso; en la huelga de inquilinos 
(1907) ; en contra de las torturas a los presos de la correccional, (1909) ; 
contra el fusilamiento de Francisco Ferrer, 1909 y en toda otra cam- 
paña que nos brindase la oportunidad de aceredrnos los trabajadores y 


de reunirlos 


Cuando los anarquistas que hoy forman la Alianza prestigiamos la uni- 


ficación del proletariado argentino, 


nos acompañó el pensamiento de 


acrecentar la influencia revolucionaria del anarquismo penetrando en 
los sindicatos reformistas para transformarles desde su propio centro. 
Entendíamos y entendemos hoy que el deber de todo anarquista verdade- 
ramente convencido y anheloso de difundir los ideales debe consistir en 
acerearse a las masas obreras extraviadas por la prédica de los malos 
pastores» de la política electoral o del gremialismo mejorativista, para 
infundirles la*decisión transformadora e ideológica del anarco-sindica- 
lismo. En las asambleas proletarias, frente a frente con los reformistas 
del comunismo y del socialismo, frente a frente eon los prejuicios esta- 
tales y religiosos de las multitudes, estamos, es preciso que nos encon- 
tremos los propagadores de la anarquía, los cruzados de la revolución 


social, 


Esta es muestra táctica y por eso militamos en la U. S, A. Aquí, entre 
los buenos, está la masa adversaria, los caudillos de la politiquería obre- 
rista, los falsificadores del comunismo, los indolentes de la revolución 
emancipadora. Pues bien; impidiendo que esos abanderados del capita- 
lismo puedan disponer de la voluntad de los asociados, disentiendo con 
los mercaderes del templo, desenmascarando a los farsantes, convencien- 
do a los equivocados, agitando a los. indiferentes, llevando a las reunio- 
nes el sano viento de la rebelión contra la autoridad y la ley, estamos 
nosotros, los anarquistas de la Alianza, 

La Alianza declara especializar su propaganda anarquista dentro de 
la U. S. A., entendiendo que esa central existe en verdad seriamente 
constituída y a ella está adherida la mayoría, la casi totalidad del pro- 


letariado sindicalmente organizado. 


Está en el interés de la Anarquía que los anarquistas penetren en la 
U.S, A., procuren componer las comisiones de sus gremios, ser los de- 
legados en sus congresos, formar los Comités locales y federales y di- 


Íundir entre los asociados nuestras rudas 


lucionarias. 


y gloriosas orientaciones revo- 


Para esto invitamos a los anarquistas a ingresar en nuestras filas, 





q 
Dí _ _-——— 


UN CONGRESO MAS 


LA VELADA DEL 17 


DE COMO LA F.O.R.A. QUIERE| REUNIO A UN FUERTE NUMERO 


ASOMBRAR A LA A.1.T. 


Se dice que en Panamá, dentro de un 
mes, llevaráse a efecto un congreso sindi- 
tal «ontinental. ¿Qué organizaciones iráv 
representadas? ¿Se invitó a la U. S. A. y 
2 la U, S, U.? Nada se sabe. Lo cierto 
*s que allí pontificará Julio Díaz, el úni- 
“o delegado que en el Congreso de Ams: 
terdam no entendía nada de nada. Cuan: 
do los pocos delegados reunidos en Panamá 
le conozcan y le 'escuchen sabrán ¡final- 
mente! qué significa teneY mentalidad di: 
Visionista, La F. O. R. A. se lucirá en 
Panamá como se lució en Amsterdam. Y un 
tagaño más, un nuevo bluf, se habrá venti- 
lado oficialmente para engañar a todos, a 
los americanos y au los curopeos. Así la 
gran labor revolucionaria que implica orga» 
Mizar fuerzas subversivas en América, la 
bor de seriedad y de sacrificio, recibirá el 
bautismo de la mentira, del sarcasmo y el 
Principio de la corrupción para servir los 
manejos maquiavélicos del Consejito foris- 
ta fustigado en Europa gracias a la acti: 
Va intervención de los dos delegados de la 
A. LA. 

Cuando nosotros ventilamos en nuestra 
Organización anarquista y luego en nuestra 
Organización sindical el problema de una 
Fuerza libertaria mancomunada, disemina- 
da por toda América, abrigamos el gran 
Sueño de' levantar aquí un movimiento de 
Juventud, fresco y puro, incontaminado de 
Politiquería vulgar y caudillista. Pero en 
Mestros cáleulos no contábamos con la ser- 
Diente alimentada en el C. F. del fantás- 

vo forismo, 


Pero a pesar de la distancia y del calcu- 
O silencio todo so sabrá. América 8a- 
Há lo que es la F. O. R. A. como ya lo 
ho Europa. También haremos vibrar las 
Voces del anarquismo responsable y orgas 
izado por América paseando por el' eon- 


Vinente el verbo de la A. L, A. rue es el' 


o la anarquía, 


DE CAMARADAS 


El natural interés de los compañeros por 
escuchar la palabra del camarada Di Fi- 
lippo unido al deseo de pasar una agrada: 
ble velada, reunió la noche del 17, en el 
Círeulo de Aragón, a una buena cantidad 
de compañeros y compañeras. 

La velada transcurrió en un amplio am- 
biente de camaradería. El cuadro de afi- 
cionados rivalizó en entusiasmo para ofre- 
cernos una interpretación aceptable de las 
tres obritas que representó. Los cantos y 
estilos a cargo de Rossi y Montoni fueron 
del agrado de la concurrencia. 

El compañero Di Filippo debió ajustar: 
se a las naturales precipitaciones de esa 
elase de veladas. Relató los hechos más sa: 
lientes de su jira por Europa, especializán. 
dose en la narración de la epopeya vivida 
por los sindicalistas en Barcelona, nos im- 
puso de algunos aspectos de su recorrida 
por Francia y Holanda, para citar final 
mente relatando anécdotas, algunas expre- 
sioues del fascismo en Italia. 

La conferencia fué corta, apenas si duró 
35 minutos, dado lo avanzado de la lora, 
pero en el transcurso de la misma fueron 
apreciados algunos interesantes pasajes, Al 
finalizar el compañero Di Filippo el nume- 
roso público que ya había llenado por com- 
pleto el salón, saludó con una expresiva 
salva de aplausos al camarada que regre- 
saba de una jira fructuosa Nevada a cabo 
a entera conciencia y a satisfacción de 
los anarquistas de la A, L, A, 

Hubo palabras de justa recordación pa- 
ra con el camarada Rolando Martel, el es- 
toico y activísimo compañero de-viaje de 
Di Filippo, a quien débeso en parte el éxi- 
to amplio de la misión de la representación 
de la A. L. A. y a quien, aprovechando 
estas líneas, trasmitímosle los sinceros $4- 
ludos de los, compañeros asistentes al, acto, 

Finalizó el festival a las 4 do la ma- 
drugada, hora en que terminó el baile fa- 


A 
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'¡gamento las disposiciones de quienes no 








miliar que se mantuvo en todo momento cn 
medio de la mayor corrección. 

Fué un acto que si no obtuvo mayores 
proyecciones de éxito fué debido a la pre- 
cipitada realización del mismo y u los na: 
turales ineonvenientes que ofrecen las eu- 
sas improvisadas. 

A. pesar de ello, no menos de 600 per: 
sonas acudieron al mismo y podemos «asegu- 
rar gin temor a equívocos que moralmente 
fué todo un éxito ya que todo el mundo 
salió satisfecho. 


EJEMPLOS QUE ILUMINAN 


LA INMORALIDAD DE LA PRENSA 
COMUNISTA 


Las grandes empresas del capitalismo ar 
gentino han comenzado a exbibir sus avi- 
sos en las columnas del diario comunista. 
El hecho es revelador por cuanto delata 
los quilates de independencia y moralidad 
que tiene el periodismo comunista. 

Por un lado se combate al capitalismo 
y seguidamente al pie del artículo que eon- 
ereta o doctrinariza, aparece el aviso que, 
con la natural sugestión de su propaganda, 
afianza al mismo capitalismo que se com- 
batió. Un hecho probatorio ofrecemos a 
la consideración de los trabajadores del 
partido comunista. Hace poco tiempo en 
las columnas de ““La Internacional”? apa- 
recieron varias publicaciones incitando «l 
personal de la cervecería Quilmes para or- 
ganizarse. Días después se indicaba en la 
misma gágina donde se prestigiaba la lu- 
cha y la asociación eontra los pulpos de la 
cerveza, el aviso de esa misma empresa 
recomendando la bebida de una de sus 
marcas, “por ser la mejor””. Inútil es 
agregar que desde la aparición del aviso, 
en *“La Internacional”? no se volvió a de- 
cir una sola palabra contra el trust cer- 
vecero. 

En materia de inmoralidad mercantil- 
periodística, culmána la prensa del Par- 
tido Comunista Alemán, Los diarios cc 
munistas alemanes vienen cargados de avi- 
sos de propaganda capitalista. Uno de 
ellos es el “*Bergische Volkstimme?*” que 
en su número del 12 de Junio trae este 
aviso patriótico, a gran espacio: 


“*Cinematógrafo”” 


Primera producción de la monumental 
película alemana — ¡Héroes alemanes en 
tiempos dificiles! — Una película de la 
resurrección de Alemania en 10 actos. Teo- 
doro Korner, conde Buchmer, Mayor Von 
Schill y sus oficiales, el rey de Prusia y la 
inmortal reina Luisa, todos aparecerán en 
esta película. — Hace cien años. — La 
gran canción alemana salida del sufri- 
miento y heroísmo germano serán pro- 
yectados sobre la pantalla en forma in- 
comparable. — Los lugares históricos apa- 
recerán en forma original. — ¡Gran or- 
questa! — La juventud puede participar. 
— Domingo a las 2 de la tarde.?” 

He ahí el texto del aviso. He ahí la 
altura moral de la prensa eomunista. He 
ahí la sinceridad revolucionaria de los fa- 
riseos de la revolución. 


TRANSFORMISMO 


SINDICATO O AGRUPACIONES 
ELECTORALES 


Los legalitarios del partido Comunista 
están de parabienes. Han transformado a 
varios sindicatos en agrupaciones electo- 
rales dependientes del comité ejecutivo, y 
ello les llena de satisfacción. 


Donde obran con más descaro, más li 
bremente, con evidentísimo desprecio has 
ta de las apariencias, es en el Sindicato 
Obreros en Calzado. El comité ejeentivo 
del partido Comunista confeccionó una 
lista de zapateros afiliados para soste: 
ver en la asamblea sindical que habría 
de renovur la Comisión Administrativa 0, 
inmediatamente, los agentes electorales 
qué el partido tiene dentro del gremio 
3e las compusieron para que la lista po- 
litiquera obtuviera la mayoría necesa- 
ria. Al día siguiente, impúdicamente, con 
toda desvergienza, en el órgano perio- 
dístico del partido se comentaba alboro- 
zado el triunfo obtenido por la lista elec- 
toral del comunismo. No era una comi- 
sión de zapateros lo que se imponía; no 
significaban los componentes de la lista 
victoriosa un conjunto sindical; represen- 
taban, sí, a los agentes del partido po- 
lítico, los subordinados del comité elec- 
toral, los domésticos que obedecen cie- 


pertenecen al gremio, pero son jefes de 
la fracción. ) 

El desparpajo político de los instru: 
mentos electorales que el partido tiene 
entre los zapateros se extiende al periódi- 
eo sindical. A le vista tenemos el último 


número, y confesamos que, a no sor el tí-! 
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UNA PRECISA CALIFICACION A SUS INSOLVENTES 
REDACTORES, DE OROBON FERNANDEZ 


Publicamos **in cxtenso?? la contesta- 
ción dada por el camarada Orobón, — el 
culto militante deportado por el gobierno 
de Francia por su destacada actuación al 
frente de los órganos anarquistas de aquel 
país — a los actuales redactores del diario 
ex anarquista **La Protesta*”, Emilio Ló- 
pez Arango, Acha y A. de Santillán, 

Con la aportación documentaria de Roc- 
ker, el camarada firmante de la carta que 
se va a leer destruye las apreciaciones ca- 
lumniosas volcadas en las columnas del dia- 
rio cismático contra la persona de Orobón, 
del delegado de la A. L. Á. y contra la ho- 
nestidad de los delegados que fueran al 
Congreso de la A. 1. de los T. Precisamente 
esta carta nos evita la tarea de contestar 
la prosa ramplona y mentirosa de los adap- 
tados al insulto y a la insidia, desdo que, 
con toda precisión y altura lo hace en for- 
ma insuperable el ex director de ** Tiempos 
Nuevos””. 

La carta, que intitula Orobón **Contu- 
maces en la calumnia??, dice así: 


“*El decreto de expulsión “*democráti- 
ca?” con que me distinguiera recientemen- 
te M. Sehramek, ministro del Interior, dig- 
nidad equivalente a algo así como can 
**Cerbero?” supremo y. celosísimo del or- 
den en la República francesa, y los con- 
siguientes trastornos del “*déménagement?” 
forzoso, han sido causa de que llegara a mí 
con algún retraso la andanada de furi- 
bundos editoriales disparada por “La Pro- 
testa”? contra “Tiempos Nuevos””, y, más 
directamente, contra el **jovenzuclo sin an- 
tecedentes?? que suseribe., 
> Es bien triste que en circunstancias cual 
las actuales, en que todas nuestras ener- 
gías no bastan para defendernos de las 
furiosas dentelladas de la reacción, ten- 
gamos que hacer frente también al enco- 
no caínita y a las insidias irresponsables 
o malévolas de sedicentes publicaciones 
anarquistas, 

La colección de ““La Protesta”? de estos 
últimos tiempos podría suministrar mate- 
ria. copiosísima para componer la más pin- 
toresza antología de insultos, desplámtes y 
groserías salidos de pluma ““anarquista?” 
y esgrimidos contra *“an-arquistas?? que se 
han permitido sustentar un criterio distin- 
to al de los redactores, cuyas iracundas se- 
creciones enlodah irreverentementeo la tra- 
dición y las columnas del veterano órgano 
del anarquismo argentino. 

Una apostilla nuestra, bastante comedi- 
da, como réplica a un artículo suyo, agre- 
sivo y violentamente injurioso, ha sido esta 
vez la chispa que ha puesto fuego a la 
Santa Bárbara, fácilmente inflamable, de 
los miembros de la *“frazón social””, Demos- 
trábamos en ella, con el apoyo de testimo- 
nios autorizados, la exactitud de una in- 
formación, aparecida en “Tiempos Nue- 
vos??, sobre la solución dada al pleito di- 
visionista de la Argentina en el Congreso 
de la A, I, T., celebrado haee pocos meses 
en Amsterdam. Pedíamos a “Ln Protesta”? 
— Que, gratuitamente, había calificado de 








tulo: *“*El Obrero en Calzado'”, nog pa- 
recería estar leyendo un periódico edita- 
do y pagado por el partido. La mayor 
parte de sus columnas están dedicadas a 
la apología de los burócratas que en Ru- 
sia sustituyen al zarismo como clase opre- 
sora. Sin consideración a los que, no 
siendo comunistas contribuyen con su cuo 
ta a pagar el periódico sindical, hacen 
descubierta propaganda partidaria y has- 
ta lo aprovechan para zaberir a los obre- 
ros en calzado que no pertenecen a su 
cofradía y son revolucionarios. 


Igual ocurre en los metalúrgicos y em- 


'plados de comercio, otros dos sindicatos 
¡trausformados en apéndices de los eandi- 
idetos a diputados que proclama el par- 
¡tido Comunista. En los empleados se ha 


colmado la audacia de los comunistas re: 
formistas/ haciéndose decidida propaganda 
legalitaria en favor de la ley de jubi- 
lacionos. 

Y nos preguntamos: ¿hay realmente 
hombres revolucionarios, espíritu revolw- 
cionario, conciencia revolucionaria, ep 
esos sindicatos? Si hay temple revolucio 
nario, ¿a qué motivos obedece que se to 
tere mansamente la dictadura de los agen 
tes electorales de un partido que pre» 
tigia leyes reformistas para ser dictadas 
desde. parlamentos, posponiendo la lucha 
de elases por la colaboración, y el sindi: 
cesto por el partido? ¿Qué dicen los sin- 
dicalistas rojos? 

Ho aquí la extraña cuestión. 
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inexacta dicha información — aportara 
pruebas capaces de invalidar las nuestras, 
en cuyo caso procederíamos a una rectifi- 
cación inmediata y leal. Estimábamos que 
para dirimir estas cuestiones hay un mar- 
gen de corrección y de respeto mutuo, que 
no excluye la sinceridad, y es preferible 
siempre a las vociferaciones y palabrotas. 

A esta actitud de ccuanimidad y tolo- 
rancia, la redacción del órgano **ofieioso?” 
do la F. O. R. A. hu contestado corri- 
giendo y aumentando el exabrupto inicial. 
No presenta, naturalmente, las pruebas pe- 
didas, pero encuentra cómodo recusar eo- 
mo parcial el testimonio de los tres cama- 
radas delegados — Silva Campos, Sehapi- 
ro y Carbó — que han garantizado la 
exactitud de muestro informe, y pretende 
salir del paso con un rosario de insultos 
y calumnias de su repertorio habitual. Los 
arrebatos histéricos y los apelativos de pa- 
tio de vecindad, son en ella socorrido tópi- 
eo para salvar situaciones desairadas, 

Nos repuguna seguirla por ese camino 
tortuoso. Por esta razón, antes que respon- 
der econ idéntico lenguaje, hemos preferi- 
do completar el arsenal de nuestras prue- 
bas con una definitiva, 

Puesto que **La Protesta?? deseaba eo- 
nocer el juicio de Rocker sobre el asunto 
en debate, nosotros, que sentimos cierta de- 
bilidad por complacer al **semiórgano”? de 
la F. O. R. A., hemos pedido a ¡nuestro 
amigo una declaración concreta que, dan- 
do la razón a quien la tenga, ponga fin 
a este enojoso asunto y a sus desagra- 
dables derivaciones. He aquí, fielmente tra- 
ducido el texto íntegro dele: arismu, eu- 
yo original alemán tenemos a la disposi- 
ción de *“La'Protesta??: ' : 


Berlín-Neukólln, 25 de Agosto de 1925. 


Querido camarada Orobón. 


En contestación a tu carta debo manifes- 
tar lo siguiente: ' 

A. propuesta de los camaradas Santillán y 
Díaz, el Congreso de Amsterdam nombró 
una Comisión que debía ocuparse particu- 
larmente del conflicto existente entre los ca- 
maradas argentinos. Sin embargo, éste se 
halló tan abrumado de trabajo, que dicha 
Comisión no pudo reunirse más que una s0- 
la vez, no teniendo, por tanto, la' posibi- 
lidad de tratar a fondo el asunto. 

A la única sesión de la Comisión, y a 
petición de los delegados Díaz y Santi- 
llán, fué invitado el camarada Di Filippo, 
de la A. L. A., que asistía al Congreso eo- 
mo huésved. 


Al comienzo dea sesión, en mi ealidad 
de presidente de la Comisión, pregunté .a 
Di Filippo qué era lo que deseaba manifes- 
tar. Este contestó que, en nombre de la 
A, L. A., quería solamente preguntar: 
**¿Qué razones habían impulsado al Seere- 
tariado de la A. I, T. a hacer una deela- 
ración pública en la eunl la ** Alianza Li- 
bertaria Argentina** y la **Unión Sindi- 
cal Argentina”? eran presentadas como or- 
ganizaciones policíacas??? 

Yo respondí a este respecto a Di Filip- 
po **que el Secretariado de la A. 1. T. 
no había hecho jamás, ni hubiera podido 
hacer tampoco semejanto declaración por 
hallarse sus miembros de Berlín en la im- 
posibilidad de verificar una encuesta a fon- 
do que permitiera pronunciar tal juicio??. 

Di Filippo afirmó que dicha declaración 
había sido publicada en el “Servicio de 
la Prensa de la A. I, T.?*?, y presentó ante 
la Comisión la noticia en cuestión, 

Entonces repliqué yo al camarada Di Fi- 
lippo **que los informes del “*“Servicio de 
la Prensa de la A. 1. T.*” no debían, de 
ningún modo ser eonsiderados como ma- 
nifestaciones oficiales del Secretariado, 
Una declaración oficial del Secretariado va 
siempre avaluada con la firma del seere- 
tario corresponsal y, en los casos importan- 
tes, con la firma de los tres secretarios. 
Abora bien, el “Servicio de la Prensa”? es 
compuesto en parte con los informes origina- 
les enviados por los diferentes países y, en 
parte, también, con informes extractados 
de nuestra prensa en cada país. En el caso 
que nos ocupa actualmente, se trataba de 
una nota extraída en su época de ““*La 
Protesta ”?, de ninguna manera de una de- 
claración oficial del Secretariado?”. 

Di Filippo se mostró plenamente satisfe- 
cho con esta declaración, mientras que 
Santillán y Díaz afirmaban que la redae: 
ción de ““La Protesta*?, de donde había 
sido tomada la nota por el “Servicio de 
la Prensa??, aceptaba: la responsabilidad 
de la misma. 

Con esto, terminó el trabajo de la Co-| 
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misión, del cual doy aquí un resumen fiel a 
la verdad. 

Liumento infinitamente que el conflicto 
que divide yu desde hace tanto tiempo el 
movimiento libertario argentino se extien- 
da ahora «ada vez más y aleance a Jos 
camaradas españoles de Europa. 

Hago un llamamiento a todos los belige- 
rantes y muy particularmente a los ea- 
maradas argentinos, euyo movimiento ha gu- 
frido mucho con este eonflieto, para quo 
traten de llegar a una ““entente?? amistosa 
y liquidar todas las diseordias, pues, en 
verdad, tenemos algo mejor que hacer en 
estos tiempos de reacción general, 

Con saludos fraternalos. 


Firmado: Rudolf Rocker. 


“¿La Protesta está servida. Ha hablado 
el camarada Rocker y sus declaraciones son 
una confirmación terminante de cuanto en 
nuestra información y apostilla subsiguien- 
te hemos manifestado. 

¿Quién ha mentido? ¿Quién ha calum- 
niado? , 


Unas palabras por lo que personalmente 
me concierne. 

De entre el trabueazo de insolencias lar- 
gado por *“La Protesta?*?, desglosa este 
apelativo desdeñoso: *“jovenzuelo sin an- 
tecedentes y sin calificación moral??. 

La primera parto no me desagrada del 
todo. Es, precisamente, esta mi condición 
de anónima y humilde ““unidad””, de sim- 
ple miiitante con un pasado y un presente 
de modesta y acrisolada integridad, cl más 
iayenetrable escudo comtra Ja "calumnia ul- 
tramatina. ' 

En cuanto a la segunda, no vale gran 
cosa que digamos. Si, eomo afirma Kro- 
potkine en su Etica, **el amor a la verdad 
es ya por sí solo la mitad — y la mejor 
mitad — de toda doetrina moral?”?, es indu» 
dable que, en este pleito, dicha mejor mi- 
tad se salda a nuestro favor. La otra 
buena mitad la sumivistra — valga la for: 
zada inmodestia — nuestra historia sin 
relumbrón ni medallas de mérito, pero da 
una probidad y conseeuencia que nadie, por 
muy redactor de *“La Protesta”? que sea, 
podrá manchar. 


Veamos abora la “revelación sensació- 
nal”? del camarada Díaz, Es exacto que 
yo le manifestó espontáneamente (no en 

una reunión, simo en conversación priva- 
da con él y Santillán, que, para más de- 
talles, terminó por un informe mío — pe- 
dido por Díaz — sobre lus características 
del movimiento social en Francia y la la- 
bor del Grupo Internacional) que el autor 
de la breve reseña publicada en “Tiempos 
Nuevos”? sobre el Congreso de Amsterdam 
era el camarada Di Fiiippo. Pero también 
le dije — y esto lo ha olvidado Díaz, no sé 
si involuntaria o deliberadamente — que 
ello obedeció a la eireunstancia de hallarse 
enfermo el compañero Carbó, encargado do * 
redactarlo, y que la nota de Di Filippo fué 
controlada antes de su inserción por el de- 
legado de la C. N. T. Más tarde, ésta fué 
confirmada por Silva Campos y Schapiro y 
hoy viene a refrendarla la declaración de 
Rocker, Como no nos duelen prendas, si 
las pruebas posteriores hubieran sido ad- 
versas, no habríamos vaeilado en rectificar 
abiertamente. 

Tnsanias, no. 

Porque, para nosotros, lo importante es 
la verdad, venga de donde viniere y escarhe 
a quien escarbe. 


Nos duele profundamente gastar ticmpo, 
papel y espacio de muestras publicaciones en 
la discusión de miserias tan deleznables. 

Pero, bien a pesar nuestro, las campa: 
ñas impuleras de *“La Protesta”? nos obli- 
gan a ello. Cuando la erítica situación 
por que atraviesa la Confederación Nacio- 
nal del Trabajo y el movimiento anarquis- 
ta español, en general, requería, más que 
diatribas airadas e inoportunas, ayudos 
fraternales, los redactores del eitado pe: 
riódico — quienes, afortunadamente, no son 
toda la F, O. R. A., ni raucho menos — 
parecen complacerso en atacar con saña 
fascista a lo poco que ha dejado en pio 
la represión. Y no es raro leer en sus co- 
lumnas barbaridades irresponsables del ta: 
maño de la que sigue: **La Confederación 
Nacional del trabajo de España, contraria- 
mente a ser un factor eficas de regenera" 
ción y de propulsión revolucionaria, es un 
factor preponderante al servicio de la ré- 
acción eapitalista*?, ** Afluentes de la re- 


' acción”. — ““La Protesta””, 12 de Julio, 


1925??, 

















EL LIBERTARIO 


A 


oraciones 








La “Asociación Internacional 
de los Trabajadores“ 





La única institución internacional real- 


«mente inspirada por principios revolucio- 


narios y finos de transformación social, 
es la Asociación Internacional de los 'Tra- 
bajadores con asiento en Berlín. -— Su 
filiación doctrinaria, atesoradora de la 
histórica entidad bakuninista del mismo 
nombre y que inició el cielo guerrero del 
proletariado moderno y su estructura am- 
pliamente federalista, hacen de la A. LE, 
el natural centro hacia donde es fuerza 
graviten los trabajadores que en todos los 
países prestigian los métodos revolucio- 
narios emergentes de la lucha de clases y 
ansíen instaurar un medio social de pro- 
ductoros libremente asociados. La A.I.T. 
es una realidad y €s UNA CSPLranza. 

Es una realidad, por cuanto militan en 
sus filas las organizaciones más vetera: 
nas y fogucadas por la contienda social 
contra el capitalismo y el Estado. 

Forman en ella gloriosas instituciones 
“como las Confederaciones española y por- 
tuguesa y la Unión Sindical Italiana, tan 
íntimamente vinculadas las tres, por el es: 
píritu, con los trabajadores libertarios de 
la Argentina. Forman, además, los gru: 
pos más prestigiosos y de mayor ponde- 
ración pales de México, Holanda, 
. Alemania y Suecia. Puede afirmarse con 
absoluta certeza que dentro de la A.I.T. 
revista lo más granado y sincero de la re- 
volución social que impulsa mediante el 
sacrificio de su vida el proletariado eman- 
cipador. 

Y es una esperanza, porque €n esta 
desintegración social e ideológica que agi- 
ta las conciencias, la A.1.T. representa 
un valor positivo para el futuro de trans: 
formación que propulsamos. Sus mismas 
orientaciones generales son las nuestras, 
son las que con gigantesco empeño pro: 
yectado a través de treinta años de es- 
“uerzos ininterrumpidos sirvieron para es- 
eribir el historial comunista anárquico 
del proletariado argentino. 

La A.I.T. es antiestatal. Repudia de- 
cididamente toda concomitancia con el 


Estado, a quien considera como el gen- 
darme del capitalismo o como entidad 
opresiva y capitalista, al mismo tiempo, 
que pretende monopolizar, junto con las li-[ 
bertados políticas, las riquezas económi- 
cas de las comunidades. 

La A.1.T. es antiparlamentaria. Con 
justísima agresividad zahiere a los trafi- 
cantes que a porfía pretenden transfor- 
mar a los sindicatos cu anexos de la ac- 
ción democrática-parlamentaria y procla- 
ma, fundándose en una experiencia que 
nadic como nosotros puede ratificar, que 
sólo el sindicato es herramienta del bien- 
estar económico y emancipación política. 
Para la A.I.T. el sindicato no necesita 
del parlamento para obtener lo que de 
inmediato necesita para subsistir y mu- 
cho menos lo puede necesitar para acelo- 
rar la aurora de su liberación integral. 

La A.I.T. esjindustrialista, Frente a 
los corporativos sindicatos de oficio que 
tienen en la organización gomperiana de 
Norte América y en nuestra ex F.O.R.A. 
Gel Y Congreso, de lamentable significa- 
ción, la A.1.T. prostigia las formas in- 
dustriales que, permitiendo desaparezcan 
las odiosas diferencias de oficio, hace am- 
plia y efectiva la solidaridad de clase al 
propio tiempo que preparan al trabajador 
para asumir con conciencia la dirección 
industrial y agrícola del trabajo en el 
día preciso de su revolución, 


La A.T.T., finalmente, 
taria, es decir, comunista libertaria. Tie- 
no, también, por horizonte un ideal de 
fraternidad y de concordia fundado en 
el libre equilibrio de los intereses y en el 
noble imperio de la inteligencia; ideal sin 
tiranías que humillen ni diferencias que 
degraden; ideal que contempla, en una 
exacta apreciación de la naturaleza hu: 
mana ,el ansia de bienestar material con- 
juncionado con el ardiente y prehistórico 
sentimiento hacia una libertad individual 
sólo limitada por el interés colectivo. 


es antiautori- 


A. Rosemblat. 


Los Fanáticos ¡EPA 





Al escribir estas líneas, el suscrito está 

de buen humor. Pero no vaya u creerse 
que ha ganado la grande en la lotería. 
Nada de eso. Acabo de recibir un legajo 
de papeles que algún “gentil hombre”? me 
envió. Lo abro y — ¡oh sorpresa! — mé 
encuentro con una serie de números de 
la hoja de los intrigantes, vale decir, “La 
Internacional”. Empecé a hojearla y en Ja 
segunda plana tropiezo con la famosa Car- 
ta Abierta de la Tercera Internacional y 
otras barrabasadas por el estilo, dándome 
la impresión de tener en mis manos a Un 
propagandista, mejor dicho, un avisador de 
mercaehifles, porque de todo hay en el ór- 
gano oficial de los intrigantes. 

Lo que más llamó mi atención fué la 
presunta carta de la Tercera, que, al fin, 
ha servido como argumento para demostrar 
a propios y extraños la podredumbre moral 
que reina entre los fanáticos de la secta. 
Oportunamente he dicho que **quien siem- 
bra vientos, recogo tempestades*?, y el par- 
tido, ese minúsculo partido comunista-rC- 
formista sufre las consecuencias de sus 
propias obras. La división propagada con 
tañta ineserupulosidad dentro del ambiente 
sindical, penetró finalmente dentro del par- 
tido mismo, ya que allí, en el partido, tuvo 
su origen. Porque ya nadie duda que lo que 
esos reformistas quiéren es **unidad”? den- 
tro del partido y no ““£unidad”” dentro de 
sindicato. El sindicato carece de Y valor pa- 

ta ellos si no está supeditado bajo la f6- 


PQ __O_€£É€É—É———— 

Afirmación que traduce, simplemente, 
una maldad incalificable o un cretinismo 
superior a todo cálculo. 

Esa desatentada conducta de “La Pro- 
testa?? no es solamente nociva para el 
anarquismo de bullengue que se cocina en 
los figones éuropeos””; lo es también, de 
rechazo, para la misma F. O. R. A., la 


- cual, a pesar de la relativa libertad de pro- 


paganda que el rógimen político existento 
en la Argentina, concede, se halla reducida 
a una bien disminuída expresión de no muy 
lejanas grandezas. 

Y si el honrado “estado llano”? de la 

F, O. R. A. no se apresura a poner coto 
a la agresividad disolvente y vesánica de su 
órgano oficioso, éste acabará por anigui: 
larla, Tal es el fruto que lógicamente de- 
be esperarse de esas turbias campañas cuya 
inspipación podría difícilmente explicarse 
sin el auxilio de la patología. 
La perspectiva es, pues, bastante triste 
si la ponderación y. el.buen sentido que, 
oportunamente, invoca el camarada Rocker, 
no logran imponerse. , 

. No:hemos sido ni seremos nosotros quie. 
nes lo impidamos. . 
Y. Orobón Fernández. 


Berlín, Agoste de 1925, 









rula del partido. Esta táctica sistematiza- 
da no es, sin embargo, invención de los 
““fonógrafos”” de estos lares; ella constitu- 
ye un fenómeno internacional, porque todos 
los hombres-muñecos, todos los autómatas 
que integran los partidos comunistas-rcfor- 
mistas obedecen la voz de orden dada por 
Moscú. Y quien se opone a la **troika”* de 
Kremlin, es considerado ““hereje?? y “f£eon- 
trarrevolucionario??. El católico fanático 
huye del ateo por más moral que éste sea, 
simplemente porque no erce en Dios; el 
fanático comunista, a su vez, vomita sapos 
y culebras contra los que piensan de un 
modo diferente y anhelan la implantación 
de una sociedad humana superior, en la 
cual podamos aprender la administración 
de las cosas y no gobernar al prójimo, 

No ignoramos que los aliancistas (no se 
nos confunda con la docena de ““aliancis- 
tas'? de la Alianza Papera Argentina), so* 
mos ferozmente odiados, porque constitui- 
mos un serio obstáculo para los estadóla- 
tras, para esos pobres hombres que sufren 
una aguda enfermedad patológicamente co- 
nocida por ““£megalomanía??. Preferimos 
que nos odien antes que nos tengan lás- 
tima. 

Lo que más uos extraña es que, 
el cariz que van tomando -las intrigas en- 
tre los intrigantes, no haya intervenido el 
¿Cmaitre”” de “La Rebelión”? y hablara 
apostólicamente a los *fearncritos”? y “£ox- 
plotadores*? de hambrientos del partido 
(con el cual tanta afinidad ideológica tie- 
ne el “£maestro?”), a fin de que no exhi- 
ban su indigencia moral; porque si yo fue- 
se comunista parlamentario, me avergon- 
zaría de estar entre gentecilla de tal ca- 


dado 


laña. 

Nuestros amigos, los comunistas, 0808 
compañeros que, aunque sinceros, pero po- 
co perspicaces por lo cual fueron inducidos 
en error, deberán decirse de una vez, a fin 
de que el proletariado sepa si ellos son par- 
tidarios de la unión dentro del sindicato, 
autónomo dentro de la V. $. A., o tienden 
hacia la supremacía del partido, al cual 
están afiliados, sobre los sindicatos. La ac: 
titud dualista que han adoptado es incom- 
patible eon' los principios revolucionarios 
sustentados por nuestra Central, actitud, 
decimos, que no deja de sugerir sospechas 
de carácter revolucionario. El proceso se- 
loecionador que de un tiempo a esta parte 
se está realizando entre los trabajadores del 
país, si bien ha producido cierto descenso 
“moral, es saludable; porque por lo menos 
se va sabiendo quiénes son los autoritarios 
y quiénes los libertarios, máxime. cuando 
ya es un hecho constatado el autoritarismo 
comunista con su boishevikización que, en 
vez de dar mayor impulso a las masas re- 
volucionarias, las ha decepcionado, favore- 
ciendo con ello a la burguesía y la rcac- 
ción. 


Un ejemplo característico que confirma 
lo expuesto, ocurre actualmente en Alema- 
nia, donde los comunistas en su **delirium 
tremens*? producen desastres morales entre 
los trabajadores, ahondando más aún la di- 
visión, 

En dicho país ha aparecido “La Bolhe- 
vikización*?, “*revista teórica-práctica del 
Maslaviemo, editada por la Central de la 
bolshevikización; sin maslavismo es impo: 
sible la revolución mundial,** Estos son los 





Pequeñas cosas - 


Hemos observado que el órgano comu: 
nista publica los llamados del titulado 
“Comité de Relaciones entro Sindicatos 
Autónomos”, entidad que; como se sabo, 
tiene el propósito de dividir a la U. S 
A., creundo una central dependiente del 
partido Socialista, lista oficiosidad entre 
reformistas de uno y otro partido es dig- 
na de consignarse. Desde ya lo tendre- 
mos en cuenta, 

Celestino Mibelli es el único represen- 
tante comunista que tiene la Cámara de 
Diputados en el Uruguay. No cs ni ha si: 
do nunca obrero, pero está reconocido co- 
mo el jefe del partido en dicho país. 
Ocurre como en la Argentina: los cau- 
dillitos que *“*epatan””? a los burgueses 
con aposturas de Lenín, pertenecen a la 





pequeña burguesía. 

Pues bien; Celestino Mibelli ha hecho 
los ““ismos”” por el Maslovismo y la papaya ' delaclaraciones en la Cámara burguesa. 
Ruth Fischer. En otro lugar reproducimos. De $u trascendencia da fe la informa: 
dos cartas cambiadas entre dos: miembros , “ión taquigráfica reproducida por *fLa 
de la *“Central de la bolshevikización*?, Por | Internacional ””, fecha 12 «de agosto, de 
ellas podrán ver nuestros lectores el rela: la que extraemos esta manifestación in- 
jamiento moral y el desequilibrio total de olvidablo: 


.o. ” * ... . “s 1 € Y — 11 1 i — 1 . 
los bolshevikis. Y esos individuos son quie- Si Inglaterra dijo Mibelli quie 
re evitar la evolución provocada por sus 


dos millones de desocupados, no va 4 
tener más remedio que afianzar. sus re- 
laciones con Rusia y pedírsclo por fa: 
vor.?? , 
Ah E Estamos enterados. Rusia es la garan- 
anónimo compañero que me mandó ““La In- [ía universal del capitalismo. Así lo con- 
triga'? (léaso “La Internacional), enca: | fosa gallardamento el portaestandarte 
recióndole no me la enviara más, so pena | 401 leninismo en el Uruguay, diputado 
do darle el destino de las necesidades fisio- | Mibelli. Confesión de parte, relevo de 
lógicas. his pruebas. Tomen nota: los trabajadores del 

T. Antibes. partido. 


Salutación a mis camaradas 


Después de un año vuelvo a estrechar la mano afectuosa de mis amigos y com- 
pañeros (ue me acompañaron con el alma en el fecundo peregrinaje ya terminado. 

Nos alejamos — mi compañero de viaje Rolando Martel y yo — llevando en la 
fantasía un mundo de esperanzas que eran como un mundo de visiones. Desde le- 
jos teníamos el miraje de Europa, como si se tratara de una cosa fantástica, que 30 
nos escapa de los dedos como una visión. Nos impusimos una dura tarea que pe- 
saba sobre nuestras espaldas jóvenes. Llebábamos en terreno hostil el verbo nuevo 
de la A. L. A. y de la U, $. A. ya calumniado, desvirtuado y enlodado por las intri- 
gas de nuestros adversarios, enemigos y falsos amigos. Debíamos presentar a los 
camaradas de allá el verdadero panorama revolucionario de estas regiones. Valo- 
rizar nuestra tendencia y — por razones de rectitud anarquista — decir la verdad 
sobre otras fracciones que puestas hoy al margen de la dictadura forista también 
representan una corriente de opinión con características propias. 

Sabíamos muy bien que nuestra actuación era un necesario motivo de juicio 
y de referencia, y actuamos como aliancistas leales. En nuestra sinceridad y en 
nuestra humildad estuvo puesto nuestro orgullo. Y la leyenda antialiancista se de- 
rribó como un castillo de naipes. Y la UÚ. S. A. tuvo en nosotros sus voceros entu- 
siastas que le defendimos desde España hasta Amsterdam. 

Lo demás ya lo saben nuestros camaradas. Hablaron las crónicas, hablan las 
cartas privadas que llegan de Europa y 10s compañeros que nos conocieron y que las 
oleadas dictatoriales arrojan a estos puertos. 

En un año la A. L, A. ha hecho un progreso enorme. Tanto en el orden regio- 
nal como en el orden internacional. La depuración hecha en nuestras filas expulsan- 
do a los holcheviquis ha sellado admirablemente la labor realizada. Con este gesto 
la A. L. A. ha demostrado cómo ella se rige por impulso de sus adherentes y no por 
sugestiones caudillistas, ha demostrado cómo en nosotros los consejos federales obe- 
decen a los militantes y no estos a los consejos como se estila entre quintistas y 


subtítulos dé la publicación que ha subs- 
tituído al leninismo, al trotzkismo y todos 


nes quieren eregirse en ““dirigentes?? de la 
revolución para ““emancipación??. ¡Arre- 
glado estará el proletariado con semejan- 
te comancipación! 


Terminaré por hoy, agradeciendo al 


bolcheviquis. 


En una palabra, hemos consolidado nuestra fisonomía anarquista y no ceja- 
remos hasta que los ciegos no nos vean y los sordos no nos oigan, 


Saluá, compañeros! 


Nuevas procacidades 





Hemos advertido ya en otras oportuni- 
dades, la falta absoluta de. honestidad y 
honradez partidista, que preside las acti- 
vidades del redactor en jefe de ““La Re- 
belión””, deshonestidad fomentada por la 
culpable pasividad e incontrolación de sus 
dirigidos. 

Queremos destacar ahora nuestro propó- 
sito de evitar ocuparnos en lo posible de 
ese personaje interesado en rodear de una 
mayor animosidad a los militantes, para 
poder así conseryar su precaria posición 
de lider en derrota. 

En el último número del pasquincito fa- 
miliar diec unas cuantas porquerías y fal- 
sedades, y hace decir por obra de *“correc- 
ción??, otras tantas a dos badulaques que 
no merecen sino que nuestra piadosa abso- 
lución. 

Escribe que nuestro camarada Protti 
realiza muchas delegaciones por el C, C. 
de la U.S.A.; ello que debe ser timbre 
de orgullo para todo militante, le resulta 
a ese representante de empresas burgue- 
sas digno de crítica; pasible de censura le 
resulta a su vez el que este cobre los ¡or- 
nales que pierde por delegaciones, de 
acuerdo con el jornal que percibe en el 
taller donde en la actualidad trabaja, y 
con la fiscalización del C, C, En cambio 
olvida que su correligionario Barrajon es 
uno de los que en la U.S.A. más jornales 
ha cobrado—sin que en modo alguno ello 
pueda significar para éste un reproche de 
nuestra parte. — Se refiere al amigo Rot- 
jer, para presentarlo como un camarada 
adicto a aprovechar las delegaciones que 
en representación de la U,.S.A, realiza 
satisfactoriamente, para largar procacida- 
des confundiendo intencionalmente verda- 
des econ chismes, y para colmar la medida 
del embuste, en su ignorancia de las co- 
sas que hace la organización y que nada 
le importan, afirma que Ferrer aprovechó 
su estadía en Tandil para hacer correr ver- 
siones contra muestro equivocado amigo 
Vidal Mata, cuando Ferrer ¡imbécill, ja- 
más estuvo en Tandil ni conoce siquiera 
si la estación está ubicada a la derecha o 
a-la izquierda, y. mal pudo haber habla- 


do bien o mal de nadie en aquella locali-4- 


dad. 


Luis Di Filippi. 





Motiendo a Barrajan por delante, le 
hace decir que los empleados de la U.S.A. 
no cumplen con su deber cuando que Ba- 
rrajan jamás ha planteado esa cuestión 
en el C. C. ni cs capaz de hacerlo, por- 
que nadie puede decir una sola palabra 
contra los compañeros que actualmente 
ocupan a toda confianza del C, C, tales 
puestos idóncamente y a conciencia, 

Y así podríamos ir númerando una se- 
rie de verdaderas ““procacidades”? debi- 
das a la pluma de ese pobre ignorado que 
desgañítase en la ingenuidad de que lo 
sigamos tomando en cuenta. 

Hemos querido apuntar esas porquerías, 
dando punto final a nuestros pequeños co- 
mentarios para con esta pobre gente que 
en seis meses de vida aporta orgullosa- 
mente la constancia de que ha adherido 
a la U.S.A, a 36 trabajadores. 


F. S, 


A LA ADMINISTRACION DE 
“PENSIERO Y VOLUNTA” 


Salud! 

Con la presente es para hacerle saber 
2 esa administración que habiendo pasa- 
do un año más o menos, no obstante en 
reiteradas veces haberle escrito, esta agru- 
pación ignora si es que llegó en su poder 
el giro número 78.119 por el valor de cien 
liras, sobre el Nuevo Banco Italiano, re- 
mitida de ésta el 24 de agosto de 1924 
a nombre del camarada Enrique Mala- 
testa. 

Nos vemos en la necesidad de recurrir 
a este medio de información, por las ra- 
zgpes que exponemos más arriba, en la se- 
guridad de que nos contestará en la bre- 
vedad posible, 

Pues como esta agrupación obra en su 
poder dinero, para remitírselo queremos el 
acuse de recibo de lo enviado anteriormen- 
te a fin do evitar equívocos o confusiones. 

En la espora que el camarada adminis: 
trador nos aclarará, mo es grato saludar- 
le cordialmente, 

Por la -agr. A. 8. “La Lucha?” 
Ss , Alejandro Protti, 
dto a ra mp OPrOazio, 








RETRASOS META VERE ERNST SORTEAR ERAS TT 


51 de Octubre de 1925 


Bujo la miruda de Lenin 
El partido comunista se precinita en el adisIo 
de la retorma y de la colaboración 


Seguimos haciendo el proceso de ese conglomerado social-democrático que, para 
despistar su acendrada naturaleza legalitaria, se llama Partido Comunista. Y como 
no queremos ahondar en consideraciones doctrinas para comprobar nuestra afirma. 
ción, aportaremos hechos, hechos de relicve e indesmentibles como para que los afi. 
liados al partido, que sean obreros y sinceramente revolucionarios, puedan compren- 
der sin dificultades que sus jefes han traicionade a la revolución proletaria para 
entregarse impúdicamente a la burguesía liberal, im baca inteligentemente re. 
formista. 








HE AQUÍ EL HOMBRE. . 


Queremos referirnos a las declaraciones hechas en el diario **Crítica*” por Pe- 
dro Romo, Secretario general del Partido Comunista, opinando sobre la Ley de 
Alquileres. 

Don Pedro Romo es un joven burócrata muy discutido. Sobre su actuación sin- 
dical se han hecho graves objeciones; se le acusa seriamente de haber carnercado 
la huelga de los empleados de Correos y Telégrafos, Con todo, ocupa la secretaría 
del partido y es hombre de consejo entre los tártaros que viven, yantan, duermen 
y manejan la agrupación. 

¿Qué opina el burócrata Pedro Romo sobre los alquileres- Veásmolo. Resulta 
de interés conocer el pensamiento de quienes, lironda y orondamente, se atribuyen 
el secreto de la revolución emancipadora. 

El desolado reporter de **Crítica??” pregunta qué solución podría dar el par- 
tido comunista al problema de los alquileres con el propósito, sin duda, de escuchar 
las viejas ideas de socialización y confiscación en boga hace media docena de años. 
años. 

—*'Solución propiamente dicha, no; — dice Romo — pero sí una medida que 
hubiera proporcionade un verdadero alivio pura las víctimas del alquiler y esa me- 
dida estaba contenida en el proyecto que presentó el compañero Penelón en el Con- 
cejo Deliberante?”, 


CRITERIO REFORMISTA. 


Aliviar de su angustiosa situación a las víctimas del capitalismo propietario es 
un acto reformista de la más cruda especie y que persiguen todos los partidos po- 
líticos. Aliviar es atenuar la agudización de la lucha de clases, suavizar las aspe- 
rozas de la miseria con. sus Cxaltaciones revolucionarias. Aliviar a las víctimas del 
régimen y por iniciativas parlamentarias, es levar la tranquilidad al capitalismo 
y atentar contra la revolución social. Los verdaderos revolucionariqs en lugar de 
aliviar el descontento de los oprimidos, tratan de intensificarlo, de exacerbarlo, de 
transformarlo, en una aguda erisis de acción subversiva. Los verdaderos revolucio- 
narios no deben preocuparse de aliviar situaciones de angustias sino darles solución 
de acuerdo eon los principios que emanan de la acción directa. Vuestros capataces 
de partido, obreros comunistas, en su cinismo legalitario confiesan con todo desem- 
bozo que quieren aliviar la presión del proletariado contra la burguesía, poniendo 
parches porosos a los problemas de la guerra social, 


EL PROGRAMA VERGONZANTE. : 3 


¿Cuál es el proyecto del **revolucionario?? Penelón presentado en el Concejo 
Deliberante y a qué se refiere Romo en el reportaje de **Crítica”?? Escuchémoslo. 
““1o, Fijación del precio máximo de veinte pesos por pieza de dimensiones no 
inferiores a 3.50 x 3.50 metros. Para las salas y comedores que pasen de 4.50 x 3 
metros, el precio máximo será fijado en 30 pesos mensuales, En ningún caso el 
alquiler de las viviendas podrá ser superior al que determine un interés normal 
de 5 o/o anual, comprendido interés y amortización, sobre el valor de la tasación 
que sirve a los efectos de la contribución territorial. Tampoco podrá aumentarse 
el precio de las habitaciones que fuese inferior en la actualidad al máximo prefi- 
jado ' 
“s20, Los propietarios de casas particulares: cuyo número: de habitaciones sea 
superior al de personas que habitan en ellas, estarán obligados a alquilar las habi- 
taciones excedentes, en las condiciones generales fijadas en el artículo anterior??. 
Con estas cataplasmas legislativas, los reformistas del partido quizás tengar' ra- 
zones que alivian al proletariado, pero no podrán negar que salvan al capitalismo. 
¡Traidores, traidores! 


EL PROGRAMA ANARQUISTA. 


Un antecedente basta para significar la diferencia entre nuestra táctica verda- 
deramente revolucionaria y extralegal y la de los comunistas, reformista y lega- 
litaria. 

En 1907 el anarquismo contempló la enorme carestía de los alquileres y se 
dispuso por la acción directa a rebajarlos. De inmediato, nuestros camaradas, en 
cada barrio y en cada conventillo formaron comités y proclamaron la huelga de 
inquilinos. A los tres meses de lucha intensa, ardorosa, matizada por dolorosos epi- 
sodios, el capitalismo propietario transó rebajando los alquileres y comprometiéndo-. 
se a no cobrar las tres mensualidades de la huclga. 


BAJO LA MIRADA DE LENIN. 


Se está realizando con precipitado apresuramiento la socialización democrática 
del partido. Eso es innegable y desde estas columnas lo venimos demostrando. 
Felizmente el proietariado está abriendo los ojos. Sabemos que en ciertos gremios 
como zapateros y metalúrgicos se va acentuando una reacción contra los traidores. 
Se comienza a ver claro. Nuestra campaña ha sido saludable y reveladora. Otro 
poco más y en los medios proletarios toda manifestación de comunismo será tan 
enérgicamente reprimida como lo pueden ser las que de cuando en cuando pro- 
yectan los agentes del capitalismo más conservador, 

Porque la traición del comunismo a la revolución es ya demasiado evidente o 
inocultable, 
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Nuestra tercera Gran Rifa Regional 





Como en las anteriores, el precio de la boleta es 
de 0,20 centavos, y corresponderán los premios a las 
personas que posean números iguales a las cuatro úl- 

| timas cifras de los cinco primeros premios de la 
Lotería Nacional de Navidad de este año. 

El beneficio va destinado por mitades a EL LlI- 

BERTARIO e Imprenta de la A. L. A. 


PREMIOS: 


1.0 Una cama de bronce maciza de dos plazas (valor 
$ 450). 

2.0 Una máquina de coser ''Neuman””, nueva, flaman- 
te (valor $ 220). 

3.2 Un traje de hombre a la medida y a elección 
(valor $ 120). 

4.0 Un reloj pulsera de oro reforzado para señora 
(valor $ 80). 

5.0 Un whinchester nuevo fvalar $ 79). 

Líás agrupaciones y compañeros - deben de inme- 
diato hacer los pedidos a Martín Gamíndez, a quien 
| deberán dirigirse los valores y todo lo relacionado 
con la a a Eduador 222. 
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Para que “La Vanguardia” lo reproduzca y los socialistas lo analicen 


Un documento histórico 


Como se recordará, a raíz de 
una huelga que había estallado 
“en la industria bélica de Alema- 
nia, la Socialdemocracia alema- 
na, encabezada por Ebert, ma- 
niobró de tal manera que la h1 
7o fracasar y salvó a la burgue: 
sía del golpe mortal que la ame- 
nazaba. Ebert fué acusado ante 
la corte como **promotor”? de 
dicho conflicto y en vez de ser 
tal, de sus propias declaraciones 
y las de los testigos, se despren 
de que fué un **traidor””, ¡He 
aquí las declaraciones de cada 
uno, las que el lector puede ¿juz- 
gar.—La Redacción. 


EBERT NACIONALISTA 


Habla Ebert, — Desde el principio has- 
la ol fin de la guerra he sido, sin reser- 
va, partidario de la defensa nacional y 
en este sentido he obrado siempre. En 
ol decurso de la conflagración he sido 
contrario a las huelgas de los obreros que 
trabajaban en la industria bélica. En es- 
te sentido me he expresado enérgicamen- 
to vn una conferencia realizada por el 
Partido Socialista Alemán el 21 de Setiem- 
bre de 1916. 

La huelga de los obreros que fabrica- 
ban municiones en Berlín, se declaró en 
Enoro. de 1918 sin el conocimiento y sin 
la debida autorización del P. 8. Además, 
en lo que concierne a la preparación de la 
huelga, personalmente nada hc tenido que 
ver con ella ni directa, ni indirectamente; 
más bien ella me sorprendió. 

A la mañana del 28 de Enero de 1918, 
aparecieron en la sede del partido dele- 
zaciones obreras en representación de.nu- 
organizaciones industriales de 
Berlín, las que informaron sobre el movi- 
iento. huelguístico, solicitando de la pre- 
sidencia del partido enviara delegados pa- 
ra integrar el comité de huelga y evitar 
¿raves consecuencias ulteriores. En nom- 
bre de los dirigentes del partido xmani- 
testé que la huelga habíase declarado sin 
el conocimiento, ni la aprobación de éste. 
Los huelguistas, sin embargo, ya habían 
elegido su Comité de huelga y que había 
presentado el pliego de condiciones. Co- 
mo es de suponer, al principio ningún diri- 
gente del P. $8. aceptó la coparticipación 
en dicho Comité, por la razón de que de- 
waba librarse de: las responsabilidades 
que pudiesen surgir. Las delegaciones 
obreras, por. otra parte, preguntaron si 1: 
dirección del partido estaba predispuest. 
3 enviar su representación en el Comité 
de huelga, en caso que la reunión de dele- 
zados la solicitara. Después de una ex- 
tensa deliberación, el partido resolvió es- 
to cuestión en sentido afirmativo. La 
dirección del partido, por otra parte, de- 
bía evitar a todo trance que la huelga 
berjudicase los intereses del país y hacer 
todo lo posible para darla por terminada 
mediante negociaciones con el gobierno. 


mucosas 


CONTRARIO A LA HUELGA 
GENERAL O PARCIAL 


Lia reunión de delegados, por gran wa: 
yoría, rechazó esta proposición, cuya re: 
presentación había sido delegada a los se- 
ñotes Otto Braun, Seheidemann y a mí. 
Vuestra participación en el Comité de 
luelga logró que los delegados obreros 
Aprobaran que el mencionado Comité tu- 
viese igualdad de derechos, esto es, que 
el P, S. tuviese igual número de repre- 
icntantes que el P, S, 1, (Partido Socia- 
lista Independiente), y que se reconsi- 
derara el pliego de condiciones ya presen- 
tado. 

Mi opinión actual es que la huelga bien 
Pronto se. hubiese, liquidado si el gobierno 
del Reich no se hubiese mantenido en 
3 punto de vista formal. 


EL MILITARISMO AGRADECE 


El comandante militar de la fortaleza 
de Colonia agradeció a los representantes 
Socialistas de aquella localidad, por el ser- 
Vicio que el partido prestó en aquella 
*uergencia y evitado grandes trastornos 
al país, 
En una asamblea de huelguistas de 
Mol entonces, ha recalcado que la huel- 
54 ora un absurdo, puesto que los obre- 
Y03 ingleses; que fabricaban municiones, 
trabajaban también los días festivos. 

Von Dande, presidente de ministros de 
lu dieta bávara: de Munich de aquel en- 
tonces — agrega Ebert, — se ocupó de 
la huelga y el lo de Febrero de 1918 y 
dirigiéndose al sector socialista de la die- 
la, entre otras cosas, dijo: 

““Que les agradecía cordialmente por 
Saber ellos tomado la dirección de la 
luelga en sus manos, máxime cuando sa- 
Día que ellos, los socialdemócratas, enca- 
"ilarian el movimiento por el camino pa- 
“ífico, puesto que la huelga que nos ame- 
Mizaba iba a producir grandes perjuicios 
» Daís ante el exterior y que, gracias al 
+ 8., fué apaciguada y llevada a un fe- 
la término.” Pc 


lA DECLARACION DE UN TRAIDOR 
¿ Testigo Dittmann. — Tanto el P. 8., 
Mo -el P, “8, I., siempre manifestaron 
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públicamente que la defensa nacional cons- 
tituye un deber de todos los alemanes. 
Esto también lo manifestó Haase; y Le- 
debour siempre fué enemigo de los defen- 
sores del nihilismo. 

El Presidente del Tribunal (dirigiéndo- 
se al diputado Dittmann). — ¿Ha tenido 
Vd. la intención de ayudar a los huel- 
guistas con el objeto de que triunfason 
sus pretensiones? 

Testigo Dittmann. — La pregunta que 
se me formula es singular y de ella se des- 
prende que nosotros habíamos tenido la in- 
tención de llevar a cabo violentas pre- 
siones. 

Fiscal Martini. — ¿Cómo se compren- 
de entonces este cambio de frente del 
testigo en su actividad relacionada con el 
motín de la flota? 

Dittmann (muy excitado). — Yo recha- 
zo esta inaudita imputación; yo nunca 
he participado en la agitación al motín 
de la flota. Por eso yo lo acusaré a Vd. 
judicialmente.  . 

Defensor Landsberg. — ¡Es inconeebi- 
ble que se ofenda al testigo en esta forma! 

Testigo Tischler Eimer. — En lo rela- 
tivo a la coparticipación de Dittmann en 
la asamblea de los huelguistas, dice: 

Después de Ebert habló Dittmann, el 
cual manifestó que el deseo de paz nos 
había inducido a reunirnos allí; pues, tan- 
to Dittmann como el compañero Ebert; no 
hablaron nada que concordase con la huel- 
ga. 


CONFESION DEL SECRETARIO 
DEL P. $. 


Testigo Wuschik (secretario del parti- 
do). — Desde 1916 se notaba en los es- 
tablecimientos industriales ciertos movi- 
mientos spartaquistas que adquirían ca- 
rácter más y más creciente, lo que im- 
pulsó al partido a crear una organización 
compuesta por obreros del P. S. pro de- 
fensa. Esta organización tenía la misión 
de tener a los dirigentes del partido con- 
tinuamente al corriente sobre el movi- 
miento y la que por primera vez entró 
en actividad en 1917, durante la huelg» 
Ge los obreros de la alimentación. A la 
sazón trabajaba yo en la firma Schwartz- 
koptf, donde un tercio de los obreros de 
esta empresa estaban afiliados al P. $. 
Al declararse el movimiento de Enero, yo 
y otros funcionarios del partido llegamos 
hasta su local, en el cual no entontra- 
mos más que a Germán Miiller. Este nos 
aconsejó que presentáramos proposiciones 
on las fábricas, en las cuales se solicita- 
ra que los dirigentes del partido partici- 
pasen en el comité de huelga. Esto no 
nos pareció conveniente, porque dada la 
situación reinante, la realización de asam- 
bleas: de los obreros industriales era pro- 
blemática. En consecuencia, hemos con- 
siderado necesario conferenciar inmedia- 
tamente con-los señores Ebert, Scheide- 
mann, Múiller y Braun. Hemos declarado 
a estos que haremos todo lo que esté a 
nuestro alcance, a fin de que determina- 
dos dirigentes de nuestro partido fuesen 
admitidos en el comité de huclga. 

Al principio el señor Ebert mostróse 
muy excitado y luego declaró: **¡No ten- 
go ni la menor intención de tomar parte 
en este movimiento. Que tomen el caido 
quienes lo prepararon”?. 

Tampoco Scheidemann y Braun querían 
saber algo, al principio, de dicho movi- 
miento y recién después de largas delibe- 
raciones llegóse a la conclusión de que los 
señores dirigentes del partido por causas 
inherentes a la defensa nacional debían de 
participar en la dirección de la huelga, 
no precisamente para impulsar el movi- 
miento hacia el triunfo de los trabajado- 
res, sino para encarrilarlo por vías pacífi- 
cas y sobre todo abreviarlo. 

Presidente. — ¿Sabe Vd. cómo los seño- 
res de la socialdomocracia mayoritaria en- 
traron en la huelga? 


Testigo. — Los señores entraron des- 
pués que la mayoría de los obreros socia- 
listas se habían declarado en huelga. Su- 
pongo que los bien disciplinados socialis- 
tas de la derecha se vieron apremiados por 
las circunstancias. Al ingresar los soño- 
res en el cuerpo directivo de la huelga 
y dado el carácter antisocialista y bélico 
que los caracterizaba, encontrándose a las 
órdenes del comando supremo del ejési- 
to, sus intenciones eran hacerla fracasar. 
Es evidente que si tomaron parte en la 
huelga fué con el objetivo de evitar ma- 
yores consecuencias y, además, encontrar- 
se presente si algo grave llegase a suce- 
der. 

Fiscal Bindewald. — ¿Por qué el parti- 
do socialista no asumió una actitud pre- 
ventiva para evitar la huelga, tal como 
lo hicieron los dirigentes de los sindicatos 
cristianos y los de Hirsch-Dunkerschen? 

Testigo Wuschik, — Si los dirigentes 
del partido hubiesen descádo prolongar 
la huelga e imprimirle carácter más en- 
carnizado, hubiese bastado que dichos di- 
rigentes aconsejaran a los obreros — par- 
te de les cuales estaban en contra de los 
dirigentes del partido, — en este sentido. 


Al tercer o cuarto día de huelga, los 
obreros de algunas industrias estaban ba- 
jo las órdenes del comando militar. En 
aquel entoncos circulaba la noticia de que 
los spartaquistas instigaban al proletaria- 
do se rehusara a partir al frente de ba- 
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talla. Un obrero ha expuesto este caso 
al señor Ebert, el que le manifestó que 
bajo ningún concepto apoyaría estas obras 
de los socialistas radicales y agregó que 
por duras que fuesen las pruebas ca!a 
uno debe ser consecuente con las órdenes 
dadas por las autoridades militares, 

Como persistíamos, finalmente, nos fue- 
ron admitidos tres miembros en el Comi- 
tó de huelga, puesto que otros tantos te- 
rían los del P, 8, T. Esto no lo hubiéra- 
mos logrado en la asamblea, pero lo con- 
seguimos en el Comité de huelga, en el 
cual se encontraban Haase, Ledebour y 
Dittmann. Después de una agitada dis- 
cusión dentro de la asamblea del partido, 
llegóse a hacer mover a los dirigentes en 
el sentido de que tuviesen influencia so- 
bre la huelga y procurasen darle por ter- 
minada cuanto antes. Ledebour había es- 
grimido toda su elocuencia eon el objeto 
de impedir la entrada de los socialistas 
mayoritarios en el Comité de huelga. Y 
al no conseguir su objetivo me dijo: *“*Muy 
bien, señor Wuschik, ahora Vd. consiguió 
estrangular la huelga; eso era lo que sus 
amigos del partido buscaban.?? 


UNO QUE REPUDIA LA 
DESOBEDIENCIA MILITAR 


e 


Testigo Richter. — Después que las au- 
toridades tomaron declaraciones a Adol- 
fo Richter, el que en la ciudad de Luh- 
tenberg durante la huelga de la indus- 
tria bélica era hombre de confianza -de 
los sindicatos y no obstante pertenecía al 
P. $. 1., había participado en las deli- 
beraciones del P. $S., manifestando en 
uno de sus discursos, que Ebert declaró 
en el Comité Ejecutivo del partido, que 
los dirigentes del mismo jamás se respon- 
sabilizarían de esa huelga si las exigencias 
económicas son suplantadas por peticiones 
políticas. 

Yo nunca he creído que las huelgas 
pueden abreviar las guerras. Nunca he 
dicho a persona alguna que desobedezca a 
las autoridades militares, menos me he po- 
dido expresar públicamente en este sen- 
tido. Porque con semejante expresión yo 
me hubiera puesto en contraste con mi ac- 
titud frente a la guerra tanto antes como 
después de la huelga. 

Recuerdo ¿on seguridad que en una se- 
sión del 'C. E. del partido, alguien pro- 
puso si es debía o no obedecer las órde- 
nes militares. Si esta proposición hubic- 
se sido votada afirmativamente, todos los 
dirigentes del partido estábamos dispues:- 
tos a obrar en sentido contrario.  Re- 
cuerdo también que “sobre este procedi- 
miento nuestro, he comunicado al enton- 
eos presidente de la Comisión Sindical, 
Bauer, el'cual la aprobó. 

Heine (juez). — El 28 de Enero se de- 
claró la huelga en Kiel y el 29 del misma 
los dirigentes de la socialdemocracia in- 
gresaron en el Comité de huelga. De ma- 
nera que la socialdemocracia fué quien 
preparó la huelga y si entró a tomar par- 
te en dicho Comité no fué con la inten- 
ción de prolongarla, sino más bien para 
proteger a log amenazados obreros socia- 
listas y par defender los intereses de la 
patria, 


DECLARA SCHEIDEMANN QUE TODO 
LO HICIERON POR AMOR A LA 
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PATRIA 
Scheidemann (el socialista kaiscrista, 
como testigo). — Yo no he oído el dis- 


eurso de Wallraf, pero aún así muchas 
partes de su contenido yo las podría fir- | 
mar. La huelga se declaró sin que nos- 
otros supiéramos algo y luego fuímos in- 
vitados a participar en ella, lo que no 
aceptamos, despidiendo a los encargados 
de la invitación. Mas, al rogarnos los 
afiliados del partido que, no rehusáramos 
nuestro concurso en el Comité de huelga, 
hemos accedido, pero con la intención — 
yo mo oculto ningún secreto, — de ter- 
minarla cuanto antes mediante negocia- 
ciones con el gobierno, 

Al concurrir a la asamblea de los obre- 
ros, notamos que había una formidable 
indignación contra nosotros y donde nos 
calificaron de ““estranguladores de la 
huelga ?”. 

Como respuesta a la orden dada por 
Kessel, los obreros querían paralizar las 
usinas eléctricas. 

Si nosotros no hubiéramos tomado par- 
te en el Comité de huelga, el tribunal no 
estaría sentado hoy aquí y las influencias 
rusas no hubieran sido evitadas, como tam- 
poco existirían actualmente periódicos 
para injuriarnos. ¡Todo lo que ha sucedi- 
do lo hemos hecho por amor a la patria! 

En lo referente au la hoja volante, es 
por primera vez que vigo hablar de ella. 
Si hemos ingresado en el Comité de huel- 
ga fué precisamente por la razón de que 
el peligro subsistía y que sujetos descono- 
cidos podrían haberse apoderado del mo- 
vimiento. Es, pues, una torpeza inconce- 
bible decirnos que nosotros hemos fomen- 
tado la huelga. Si nosotros, después de 
llevar a cabo una política legal durante! 
cuatro años consecutivos, hubiéramos pro- 
vocado huelgas, mereceríamos ser miem- 
bros del manicomio. 

Heine (juez). — ¿Ha participado el P. 
$8. en el. movimiento con el fin de prolon- 
gar la. huelga? 

Scheldemann. — Con nuestro ingreso en 
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el Comité de huelga, el proletariado, en- 
contrábase atado y con ello el conflicto 
podría solucionarse con más facilidad que 
con cualquier otro medio, Sólo Dios sabe 
lo que hubiese sucedido si, por ejemplo, 
sujetos anónimos se hubieran apoderado 
del movimiento. 

Presidente. — ¿Podía Vd. dar la orden 
para hacer fracasar la huclga? 

Scheidemann. — Esto ora imposible. Lo 
único que nosotros podíamos hacer era in- 
tervenir para llevar las cosas hacia un 
buen fin... Pues, todos nos esforzába- 
mos para atraernos la Comisión Sindical 
General. Esto era lo que también pensa- 
ba el gobierno. 

Heine (juez). — ¿Recuerda Vd. cuan- 
do Ebert declaró que el proletariado so- 
cialista a todo france debía eludir una 
paz pedantesca? 

Scheidemann. — Sí, señor. El declaró 
que la defensa nacional indefectiblemente 
debía proseguirse. En aquella ocasión 
Ebert fué invitado por el mayor von 
Busche para informarle sobre importan- 
tes comunicados de carácter militar. Esos 
comunicados eran tan conmovedores que 
al repetirlos Ebert en el C, E, del par- 
tido casi no rompió a llorar. Dijo: *“*Aho- 
ra con más razón que nunca no debemos 
ccder??, 

No fué, pues, el pliego de condiciones 
en sí lo que nosotros rechazábamos — el 
cue substancialmente era bueno, — 8ino 
que la huclga como medio de presión que 
nosotros podíamos apoyar. 

Doctor Landsberg. — El de Setiem- 
bre de 1918, ¿no se ha entrevistado Vd. 
con el principe Max von Baden? 

Scheidemann. — El príncipe Max von 
Baden me manifestó a mí y a Ebert, que 
él se encargaría de formar gabinete siem- 
pre que la Socialdemocracia lo acompa- 
ñara. Nos dijo también, que nosotros ha- 
bíamos sido irreductibles partidarios de la 
defensa nacional y con este propósito de- 
hemos continuar. 


a 
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NOSKE DECLARA SU TRAICION 


Noske (testigo). — Al interrogársele 
sobre los preliminares de la huelga de Ene- 
ro, declaró: 

A pedido de Ebert he sido, en Se- 
tiembre de 1918, el intermediario entre el 
partido y el gobierno. Yo conozco bien la 
actitud que asumió Ebert frente a la huel- 
ga, porque es mi amigo íntimo y no ha 
habido problema político que no lo he- 
mos tratado entre ambos. Debo decir que 
me causó muy mala impresión cuando he 
visto que el nombre de un hombre de ca- 
rácter intachable como Ebert y dotado de 
un amor patrio tan grande, fué arrastra- 
do por la prensa y las asambleas obreras. 

Al anunciarse la revolución y debido al 
tiroteo que tenía lugar en la marina, el 
Consejo de la Marina no se preocupaba 
precisamente por el estallido revoluciona: 
rio, sino que temía que dicho tiroteo pu- 
diese dar margen al desarrollo de una 
huelga en los arsenales, Ebert fué quien 
propuso que se me enviara a mí a Kiel, 
porque debido a mis relaciones con la ma- 
rina tal vez pudiese evitar se produjera 
el conflicto. Luego, como se sabe, partí 
para Kiel, donde en vez de huelguistas 
encontré a 30.000 hombres insurrecciona- 
dos. Digo todo esto para poner de relie- 
ve mi estrecha relación con el señor Ebert. 

Doctor Landberg (defensor). — La pre- 
sunta carta del señor Pfliitze dirigida a 
Kloth, decía que en una reunión secreta 
del partido se había resuelto hacer fraca- 
sar la huelga sólo en apariencia, pero que 
subrepticiamente debía fomentarla. 


Noske. — Esto es ridículo. Nunca el 
partido resolvió semejante cosa. Si yo, 
cn Enero, hubiese querido, la huelga de 
la industria bélica de Chemnitz, hubiera 
sido un hecho. Ignoro quién propuso en 
Berlín se me ofreciera la misión que me 
obligó a volver a Chemnitz en los más 
críticos días de Enero, 


En esta localidad realmente se discutía 
sobre la huelga y se quería — después que 
en Berlín el movimiento tornábase cada 
vez más amenazante, — declararla en vas- 
ta escala. 

Me felicito, pues, de que he sido yo 
quien se opuso que las tendencias radi- 
cales se llevasen a cabo. A la sazón en- 
contrábase en Chemnitz Brandler, actual- 
mente fugitivo y después cabecilla del go- 
bierno de Sajonia, y el diputado Heckert, 
los que se esforzaban para producir el 
paro general. Lo que primero consegui 
en Chemnitz fué hacer postergar la vota- 
ción sobre el conflicto, porque sabía que 
entre tanto se iba a producir la huelga 
en Berlín. 

Los socialistas radicales mc recrimina- 
ron después, diciéndome que yo los he he- 
cho tardar y en cesta forma fracasó la 
huelga. 

General Wrisberg (testigo). — Yo debo 
agregar lo que sigue: 

Un día un emisario del P. S, llegó has- 
ta nuestro local, solicitándonos detuyiéra: 
mos 2 Rosa Luxemburg o a otra señora, 
Y nosotros llevamos a cabo la deten- 
ción (!). Pero, días después, quedé sor- 
prendido cuando precisamente el señor 
Ebert nos atacó con dureza en el recinto 
del Reichstag (Parlamento), mencionan- 
do el caso, con el introito: *“Una palabra 
más sobre el terror militarista ??. 


E O NI 
A A 


Poco después, a von Stein, ex-ministro, su propósito relativo a la defensa nacio- 
de guerra, se le instruyó el correspondien-| nal y ha votado los créditos de guerra 
te sumario. tanto antes como después de la revolu- 
ción rusa. 

El señor Ebert, en aquel entonces, de- 

Presidente. — La defensa afirma que | fendió públicamente los eréditos de gue- 
el P. S. ha sido desde 1916 consciente] rra, basado en el hecho de que en el 
partidario de la defensa nacional y que|bando bélico contrario no había deseos de 
ha tomado todas las precauciones para| paz. El señor Ebert se ha opuesto a 
seguir esta conducta, las opiniones de los pesimistas, expresán- 

Testigo. — Nada puedo decir al respec-| dose que de ningún modo debía aceptar- 
to, puesto que la dirección del partido|se una paz a todo precio. Nunca había 
no me invitó a sus deliberaciones; pues| perdido la esperanza de que la situación, 
bastante dificultad había para tomar par-| inclusive la militar, no podía mejorarse 
te en ellas. Pero un día, al prepararse | más. Pero al producirse el desbarajuste 
una asamblea de los obreros metalúrgicos, | cn Austria y Turquía y al fracasar en su 
llegó un emisario del P. S. rogándonos hi-| intento el supremo comando militar, la 
ciéramos lo posible para prohibirla, por-|mayoría parlamentaria del sector del P. S. 
que los socialistas de- la derecha estaban |tendía o a votar contra los créditos de 
acorralados por los socialistas radicales. guerra o a entrar en el gobierno, El se- 

Yo prohibí la asamblea, pero en la cá- [for Ebert ha luchado hasta que el par- 
mara Scheidemanf me atacó con vehemen- | tido ha realizado también, este sacrificio 
cia. Yo no comprendía el dualismo pues- | en beneficio del país. Esta comprobación 
to en juego por los dirigentes del P. $. | basta para dejar sentado el hecho de que 

Groner (ex-ministro). — Yo no sé na-[el cambio de nuestra política es una afir- 
da que pudiese comprobar que el P. $. [mación completamente falsa. 


haya hecho algo que redundase' en per- 
juicio de la defensa nacional. Por el eon- FERENBACH AFIRMA QUE EL P. $8, 
. NO ES REVOLUCIONARIO 


trario, yo he visto — y me he persuadido 
Heine. — ¿Sabe Vd. algo que pudiese 


de ello, — que el señor Ebert encarnaba 
la más amplia defensa nacional. comprobar que la política del P, S. fué 
perjudicial para el país? 


LA ALIANZA DE HINDENBURG Y Ferenbach (testigo). — Sólo puedo afir- 


EL P. 9. Y LA DEFENSA NACIONAL 


EBERT mar que la Socialdemocracia en su mayo- 
Heine. — ¿Sabe Vd. algo de las ac-| ría — habla desde que el partido se es- 
tividades del señor Ebert que guardasen| cindió, — es tan patriótica como eual- 


relación con la conexión del ejército des: | quier otro partido. También opino que 
pués del descalabro? la disposición revolucionaria de Noviem- 
Testigo. — Sí, señor. El presidente|bre de 1918, no dimanó de la mayoría 
Ebert ha hecho todo lo posible para que | socialdemócrata. El mismo Ebert me eon- 
las exigencias del comando supremo sejtó una vez que en aquel tiempo discutía 
cumpliesen. En aquel entonces, el señor hasta altas horas de la noche con los di- 
Ebert de acuerdo con nosotros, diaria- | rigentes sindicales, con el fin de evitar 
mente discutíamos sobre la situación y no| una huelga general o un movimiento re- 
titubeaba de poner en práctica lo que se | volucionario. 
resolvía y nosotros le proponíamos. El fiscal Bindewald propone que Schei- 
Heine. — ¿Sabe Vd. que el mariscal demann, presidente de los alcaldes, com- 
Hindenburg estaba dispuesto a colaborar| pareciera también el otro día ante la au- 
con el señor Ebert? diencia para declarar si es autor del axr- 
General Gróner (testigo). — El maris- | tículo aparecido en **Vorwaerts”?, del 29 
cal Hindenburg estaba completamente «de| de Enero de 1918, en el cual se aprobaba 
acuerdo con esta colaboración. Estaba de | la huelga de los obreros que trabajaban 
acuerdo, porque a la sazón habíamos esta- | CN las fábricas de municiones. 
blecido una alianza con el señor Ebert.| Presidente. — De las investigaciones 
Yo conozco una carta dirigida por Su Ex- | realizadas en aquella época se deduce que 
celencia von Hindenburg al señor Ebert,|ni el señor Stampter, ni el señor Kutt- 
en la cual le decía que estaba dispuesto | uer son autores de dicho artículo. 
— igual que el señor Ebert, — de hacer] Alfredo Weber (testigo). — Yo, como 
tabla rasa de ciertos afectos y deseos y (testigo, me he puesto sólo a disposición 
colaborar con él. de la justicia. En la primavera de 1918, 
Landsberg. — ¿Podría Vd. confirmar la durante el decurso de las negociaciones de 
carta de Hindenburg del 8 de Diciembre| Brest-Litowsk, he notado que la situación 
de 1918, cuyo contenido es como sigue?: | «e la política interna estaba arriesgada, 
Muy estimado señor Ebert: Si eon las| Y, Sobre todo, parecía que los elementos 
presentes líneas me dirijo a Vd., lo hago radicales tenían al proletariado en sus 
porque se me informa que también Vd. es| MANOS. Yo he creído conveniente que los 
un alemán leal que, sobre todas las cosas | Airigentes de los socialistas mayoritarios, 
ama la patria y que aún a trueque de las| CoMo personas ecuánimes y pacíficas, de- 
opiniones y deseos personales — como tam-| Dían tener predominio sobre la clase tra- 
bién lo debo hacer yo, — debemos ser! bajadora. y 
rectos y justos para satisfacer las nece- He procurado, pues, de terciar en alguna 
sidades de la patria, En este sentido me| forma en este asunto. Finalmente me hi- 
he unido con "Vd. para salvar a nuestro| “0 Presentar a los señores Ebert yScheide- 
pueblo del desastre que lo amenaza. De| Mann, lo que me induce a creer que no 
paso le recordaré su llamado del 9 de[/tausó ningún inconveniente a Roeder, 'se- 
Noviembre, en el cual dicé: cretario de Estado a la sazón, 
<“El nuevo gobierno del Reich, sólo po-| En la reunión que tuvimos se discutió 
dría eumplir con sus deberes si todas las| la forma más viable para liquidar la huel- 
autoridades y funcionarios urbanos y ru-| 82 lo más rápidamente posible, Sólo pue- 
rales le” tendiesen la mano para ayudarle.| do decir que la actitud de Ebert en aqué- 
Yo sé que a muchos les será difícil tra-| lla emergencia era que él no tenía inte- 
bajar con los nuevos hombres que se han| tés de agravar la huelga para sacar de 
tomado el cargo de dirigir el país, pero| ella algún beneficio político. Más aún: 
yo apelo a su amor por nuestro pucblo.| Ebert me dijo que se debe hacer todo lo 
La negativa para reanudar las activida-, Posible para traer a los obreros a la ra- 
des organizatrices en esta hora grave,¡26n. Se trataba, pues,—como los señores 
arrojaría a Alemania en la anarquía y |Mme manifestaron— de otorgar a los obre- 
en la más formidable de las miserias. |Yos la formal satisfacción a sus aspira- 
¡Ayudad, pues, sin temor e incansable- | ciones económicas, porque sobre problemas . 
mente a continuar la labor y cada uno en | Políticos ni se habló siquiera. Con esta de- 
su puesto hasta que llegue la hora de la | manda me presenté el otro día al señor 
redención! ”” Roeder manifestándole que la huelga de- 
Aquí siguen tratándose problemas rela- | bía de ser liquidada cuanto antes. 
cionados con la disciplina del ejército y | Heine. — En los autos hay una carta 
la necesidad de convocar lo más pronto | de Schlicke (ex ministro de economía), en 
posible la asamblea nacional y luego con- [la cual dice que no concuerda con las de- 
tinúa la carta de Hindenburg: claraciones del general von Wrisberg e 
En sus manos está el destino del pueblo (informa que con el conocimiento de éste, 
alemán. De su decisión depende si el[su superior militar, partió para Stuttgart 
Reich podría readquirir un nuevo impul- [en calidad de miembro de la comisión del 
so. Yo estoy dispuesto — y conmigo to- | ejército con el manifiesto propósito de con- 
do el ejército, — a ayudarle sin recato. ' ferenciar con el presidente del sindicato 
Todos sabemos que con este triste resul- metalúrgico sobre las medidas que se iban 
tado de la guerra, la reconstrucción del[ 4 adoptar contra la huelga. 
país puede lograrse únicamente por medi» 
de nuevas formas y nuevas bases. Lo que 
nosotros queremos es que el saneamiento 
del Estado no quede a cargo de otra ge- 
neración, puesto esto significaría torpeza 
y ceguedad que destruiría literalmente to- 


da nuestra, vida económica y social... Pues, el ingreso de la socialdemocracia en 
(Fdo:) Hindenburg. [dicho Comité no fué más que una Hábil 
Testigo. — La exactitud de esta carta] MANÍobra; tema que si no obraría así, se- 
ría acorralada por el Partido Socialista 
Independiente, máxime cuando la mayoría 
EL OTRO TESTIGO de. los obreros pertenecían a este último. 
El otro testigo es el ex-ministro doctor Testigo Kindler (carpintero). — Ebert 
David, el cual fué interrogado si podía] ?08 manifestó termimantemente que nos 
confirmar las declaraciones del testigo encontrábamos bajo las órdenes de las an- 
Kloth, o si ha oído hablar que la social- toridades militares, y el que le desobede- 
democracia quería cambiar su política ex-| *Í2 estaba expuesto a ser pasible de pena. 
terior durante la guerra. Presidente. — ¿Tuvo Ebert aprobación? ' 
El testigo declara que esas afirmacio-| T*Stigo. — Por el contrario, tuvo que 
nes carecen de fundamento, . sentir duros .apóstrofes como ““estrangu- 
La fracción parlamentaria de la social. 140r de huelga” y “traidor”. 
democracia — agrega, — ha mantenido 


UNA HABIL MANIOBRA 


Dr. Martín. — Ha aumentado el número 
de huelguistas con la participación de la 
Socialdemocracia en el Comité de huelga? 

Hemning (jefe de policía). — Apenas. 


la puedo ratificar en todas sus partes, 


(Termina en el próximo número) 











VIDA SINDICAL 


La lucha del proletariado del riel por el fede- 
ralismo en sus instituciones 





EL CONGRESO FERROVIARIO 


Se inicia en todo el país la reacción 
obrera contra los legalitarios que, dlisi- 
mulados bajo la denominación de comunis- 
tas, intentan domesticar al proletariado 
revolucionario entregándolo a merced dol 
roformismo, 

Descubiertos por 
BERTARIO, evidenciada 
traición del partido comunista a los prin- 
cipios emancipadores, comprobado que cl 
comunismo es un grupo que prestigia la 
«olaboración parlamentaria para perfec- 
cionar indirectamente el régimen burgués, 
los trabajadores argentinos galvanizan sus 
veteranas energías libertarias y rápida- 
mente se disponen a limpiar de sus am: 
bientes a los nuevos y audaces mercado- 
res de la revolución, zorramente encapo- 
tados de subversivos. 

De las filas del mismo partido ya son 
bastantes los trabajadores que se retiran, 
convencidos de haber sido engañados por 
la cháchara revolucionaria del grupo bu- 
rocrático dirigente. Hombres sinceramen- 


te revolucionarios, decididos defensores «de 
la lucha de clases y de la acción dirce: 


la campaña de EL L( 


con hechos de 


ta, no podían convivir sin avergonzarse 
dentro de un partido que ha reducido to- 
das sus actividades diarias y objetivos 
finalistas a prestigiar leyes de ¿jubila- 
ción, salarios mínimos, saneamientos mo- 
netarios, rellenamiento de zanjonos, oteé- 
tera, ete., ni más ni menos que los demás 
partidos socialistas y burguosos. 

Nuestra victoria sobre los falsificado: 
res del comunismo, se anticipa. Hasta 
los ciegos verán lo que se ilumina por su 
“propia evidencia meridiana: el salto mor- 
tal del partido comunista, desde la revo- 
lución a la reforma, desde la acción di- 
recta al legalitarismo electoral y parla- 
mentario. Los traidores del proletariado 
vovolucionario están ya sentados en el ban- 

Comienza el eiclo de la acusa- 
Escuchemos y tomemos severas no- 


quillo. 
ción, 
tas, 


Fundamentos del proceso .— 


Corresponde a la sección ferroviaria de 
La Banda, el terrible papel de Fiscal. A 
fe que no se podría encontrar más auto- 
xizado acusador. La seccional de La Ban- 
da, es, actualmente, el núcleo ferrovia- 
sio mejor organizado y de mayor ponde- 
zación revolucionaria. Hace bien poco, 
contrariando a los comunistas del Comité 
Representativo y no obstante el sabotage 
de la Junta Representativa de Casilda, 
formada por elementos comunistas, man: 
tuvo una victoriosa lucha contra la em- 
del Central Argentino. Los acusa- 
están, pues, perfectamente acredi- 
tados para hablar clara y reciamente. 
En catorce puntos concretan los tra- 
bajadores de La Banda | los graves cargos 
gue hacen y que sus delegados llevaran 
al congreso sindical que el 3 de Novien- 
bre se inicia en Casilda, Algunos son d2 
orden general por referirse a todo el gre- 
mio, y otros de orden local por concre- 
tarse al conflicto que la sección mantu- 
Vamos 


presa 
dores 


wo últimamente con la empresa. 
a referirnos a los más esenciales. 


circunstancias favorables para obtener 
ciertas mejoras, decretar el trabajo a re: 
glamento. Los comunistas de la Junta 
Representativa quedaron comisionados pa- 
ra informar a la empresa del plazo conve» 
mido para acceder al petitorio que se Je 
formulaba. Lejos de cumplir la resolu 
ción, los comunistas dejaron que se ven: 
ciese el plazo dado y ni siquiera comu: 
nicaron a las secciones la negativa de la 
empresa. La maldad de los comunistas 
dle la Junta, es terriblemente elocuente. 
Le evitaron a la empresa un conflicto, no 
eumpliendo la resolución de los delegados 
y dejaron pasase la mejor oportunidad 
para que se obtuviesen las mejoras con- 
venidas. ““La Junta Representativa — 
dice el memorial de La Banda, — se ha 
colocado al margen de los estatutos de 
muestro sindicato y ha desconocido abie-- 
tamente todas las normas de lucha revolu- 


más amplio federalismo”. ““Y nuestro 
concepto en este asunto — se agrega, — 
viene a reforzarse enormemente cuando 
constatamos las actitudes ulteriores de la 
J. R. y una prueba más concluyente 
la podemos obtener en el manifiesto lan: 
zado por la J. R. en Enero de 1925, 
cuando ella misma admite que ha trans- 
gredido, En este manifiesto la Junta vie- 
me a darnos la pauta exacta de su pro- 
pósito. de apartarse cada vez más de los 
principios fundamentales que son la ba 
ge de nuestra organización y por los que 
hemos luchado intensamente dejando rau- 
«dlales de energías. Y, a más de esto, 
observamos decepcionados de que si ayer 
fuimos víctimas de las concupiscencias de 
un nefasto partido político con los diri- 
gentes de la organización, hoy este mal 
vuelve a 2menazarnos, con una nueva 
westimenta. Pero nos esforzaremos por 
desplazarlo antes de que pueda tomar po- 
sesiones. ?? 


Falta de valentía para la lucha. — 


Numerosas consideraciones — hacen los 
trabajadores de La Banda para demostrar 


Desconociendo normas revolucionarias.— 
El Congreso sindical del año pasado 
había acordado por unanimidad, visto las 








cl fundamento los y tieron a 


comunistas 


de su grave cargo a 
la Juntas. Niegan 
puedan haber existido las socorridas ““ra 
zones de ya que posteriormen- 
te a la reunión que acordó el “trabajo 
a reglamento'” el número de s 
ganizadas aumentó con la incorporación 
de Río IV, Río III, Río TM, Carlota y 
Chucúl. Si contando con las secciones que 
concurrieron al Congreso consideró 
oportuno iniciar la lucha, econ mayor 3no- 
tivo después que las fuerzas aumentaron. 
Sin embargo, la Junta comunista 
el movimiento, 


la reunión varios secretarios, en 


de que | su casi totalidad comunistas, también, 

La reunión se convocó telegráficamen- 
to, sin indicar para qué se les llamaba, a 
fin de que no pudiesen consultar a las 
asambleas, 
solución del Congreso, exigiendo mejoras 
a la Empresa y estableciendo el trabaja 
a reglamento. Se trataba de formalizar 
la traición «al proletariado dejando pasar 
el momento oportuno para la acción. Ado- 


más, 


táctica 


secciones or- 


se 


esa reunión de secretarios, no está 
autorizada por los estatutos. Los secreta- 
rios tienen funciones puramente adminis- 
trativas; de ninguna manera pueden re- 
vocar las resoluciones de los Congresos. 
*“Sin embargo, dice La Banda, la J, R. 
con una reunión ilegal y en minoría los 
secretarios convocados al margen de los 
estatutos y a espaldas de las secciones, 


ha revocado una resolución tomada por un 


ahogó 


“*Apélese a todos los medios que se 
crean con derecho usar los responsables de 
esta transgresión de nuestros principios 
y de esta violación a los acuerdos del 
Congreso, pero no conseguirán destruir 
nuestras aseveraciones ni tampoco debili- 
tar la fuerza de lá razón justificadísima 








Nuestra palabra 


Los falsificadores comunistas meditan 
ferroviarios, actualmente autónomos y 


la transformación de los sindicatos 
federalistas en su estructura y funciona: 
miento, alentando la pretensión de constituir con ellos entidades burocráticas y 
centralizadas, Por las serias consecuencias que implicaría la realización de 
pensamiento dictatorial, cumplimos con un deber de revolucionarios denuncián- 
«dolo, y señalando el peligro que entrañaría para el porvenir y la independencia 
del movimiento sindical argentino, Abrir los ojos, sondear las intenciones de los 
legalitarios que se ocultan bajo el marbete de comunistas, denunciarlos como ter- 
giversadores de la revolución proletaria y poner al descubierto sus propósitos de 
erigirse en jefes dominadores de la organización ferroviaria mediante el funesto 
_forniquete de la centralización, es en este momento el más perentorio y urgentísimo 
deher de cuantos militan en las filas de la Federación de Sindicatos ferroviarios. 
Bastaría decir que se conspira para hacer de la Federación una entidad análoga 
a “La Fraternidad”? y a la Unión Ferroviaria, para apreciar la inmensa gra- 
vedad del peligro y la pronta necesidad de salirles al encuentro en todas las see- 
ciones y en todas las líneas, descubriendo sus planes politiqueros. 


eso 


autoritarios y confundiendo a los trabajadores con los rebaños, premeditan erigirse 
en jefes o pastores del proletariado. 

Recordamos que el mismo pensamiento alentó a los jefes en 1917. Por enton- 
ces los trabajadores del riel constituían una fuerza poderosa y un factor temible 
de agitación revolucionaria. Cediendo a su temperamento burocrático, el Consejo 
Federal que presidía Mansilla proyectó concluir con la inquietud subversiva de las 
secciones que no daban tregua a la lucha y que desequilibraban la economía bur- 
guesa con su permanente situación de guerra. Al efecto, se determinó que sólo el 
Consejo Federal podía declarar y solucionar huelgas, que todas las cotizaciones en 
su importe casi íntegro deberían girarse al Consejo, que era obligatorio el envío 
de una copia de las actas que se levantaban en las asambleas generales o reunio- 
nes de comisión y, finalmente, que nadie podía discutir las resoluciones que ema- 
nasen del omnipotente e indiscutible Consejo. Era la centralización impuesta sobe: 
ranamente, la dictadura burocrática en funciones, la esclavitud de los sindicatos 
reducidos a ser simples ejecutores de la voluntad de sus jefes. 

La sublevación de las secciones fué general y enérgica, y tiempo después ter- 
minaba por arrojar del gremio a los audaces opresores ratificando y ampliando 
el armónico y tradicional régimen federal a base de sindicatos por línea vincula: 


dos por un Consejo, pero autónomos en su funcionamiento y en su estructura sin- 
dical, 


HAY QUE RATIFICAR EL SISTEMA FEDERALISTA pa 

La inminencia de varios Congresos sindicales y del Congreso general de la 
Federación, ha puesto en evidencia la conspiración comunista. Denunciadas en al- 
gunas asambleas seccionales esas intenciones no pudieron hacer otra cosa que 
confesarlas. En'*“La Voz (A ferroy jario”, algunos comunistas han planteado eon 
tado cinismo la cuestión. Pero en el órgano electoral del partido es donde el pen- 
samiento esclavizador se expone con inconfundible elaridad. 

Quieren centralizar todas las actividades suprimiendo los sindicatos por lí- 
nea para formar un" solo sindicato, un sindicato *“monolítico?? como ellos le llaman. 
Las cotizaciones se enviarán íntegras al Comité Central dictatorial y ninguna sec: 
ción podrá llevar a cabo la menor iniciativa sin antes tener el visto bueno del Co- 
mité Representativo, igual que en ““La Fraternidad?” y Unión Ferroviaria. Tal 
cs, en síntesis, rudamente expuesto, lo que se quiere, 

El primer golpe se dará en Casilda, lugar donde se celebrará dentro de unos 
días el tercer Congreso Ordinario del Central Argentino. La Junta Representativa: 
de este Sindicato está compuesta por comunistas en su totalidad. Desde que fué 
designada, toda su preocupación consistió, más que en realizar una acción orga- 
nizadora, en difundir la prensa electoral del partido y la formación de centros po- 
líticos. Por lo demás, sindicalmente, su acción fué nula. Cuando debió actuar con 
decisión hizo obra de sabotage. Tal ocurrió con motivo de la hermosa huelga de- 
clarada por los compañeros de la sección La Banda. Como esta sección no admite 
la influencia politiquera del comunismo, la Junta Representativa procuró restarle 
importancia al movimiento y retardó el envío de comunicaciones a las secciones 
preparando la huelga general de la línea, Ni en Casilda siquiera dieron un paso 
para secundar a los valientes, de La Banda que, si triunfaron, ha sido por haber 
confiado cn sá propia conciencia y en su sólo esfuerzo. 

La Alianza Libertaria Argentina en defensa de las prácticas y Orientaciones 
revolucionarias, ahora en peligro, inicia su ofensiva contra los legalitarios del par- 
tido comunista filtrados cautelosamente entre los ferroviarios en la misma forma y 


*on los mismos propósitos que también inspiraron a los agentes del socialismo ju- 
rídico y traidor. 


que nos asiste para hechar la responsa- 
bilidad que emana de esta irregularidad 
sindical y que deberán cargar los respon- 
sables morales y materiales. Por consi- 
guiente, la sección La Banda responsabi- 
liza en el seno de este Congreso a la J. 
R. y a las secciones que no supieron 
cumplir con su deber de solidaridad en 
los momentos decisivos de la lucha, por no 


Congreso soberano. La sección La Banda 
no puede silenciar bajo ningún punto de 
vista este hecho censurable por cuanto 
vulnera los principios federalistas del Sin- 
dicato del F.C.C.A. y se ha colocado en 
una situación de “*ordeno y mando?” que 
nuestro sistema repudia por ser normas 
de tiempos que ya pasaron??. 


Se trataba de revocar la re-; 


MIRADA RETROSPECTIVA 
Ya no es la primera vez que se intenta castrar a la organización ferroviaria 
reduciéndola a ser un instrumento manso en manos de los que, cediendo a vicios 


ser bajo ningún punto de vista tolerable 
que dentro de una organización del ca- 
rácter de la nuestra, se cometan transgre- 
siones y desviaciones que yienen a des- 
nereditar acabadamente nuestra dignidad 
de revolucionarios y que para mayor de 
los males, estas debilidades indignas do 
hombres que nos tildamos de avanzados 
sirven únicamente para darles armas efi- 
caces a nuestros enemigos y nos presen- 
ten ante el proletariado como cobardes o 
mistificadoros, ”? 


Una remuión, anterio. — 


Para cubrir sus transgresiones, los eo- 
munistas de la Junta conv: 2 una 
reunión de sceretarios de secuuvues, Asis 


cionaria que encarna nuestra organiza 
AL End CA Y A 
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Insolidaridad y derrotismo.— 


A fines de 1924, la Empresa declaraba 
cesante, injustamente, al asociado de La 
Banda, compañero Domingo Pinto. El atro- 
pello y el desafío a la organización fué 
tan evidente e inaudito que la sección La 
Banda se dispuso a imponer la reincor- 
poración del asociado. Al efecto se con- 
vocó a una reunión extraordinaria de las 
secciones del Norte — Tucumán, Santia- 
go, Cercs, Herrera, — que se efectuó el 
25 de Marzo del corriente año. — Asistía 
como delegado de la Junta Representati- 
va de Casilda el comunista Luis Diprés. A 
la reunión concurrieron gran cantidad de 
asociados anhelosos de asistir a la discu- 


EL LIBERTARIO 





planteando la lucha, El ánimo cra exco- 
lente; la disposición de los trabajadores 
inmejorable; no se estaba dispuesto a per- 
mitir que se tultrajase a la sección, expul- 
sando sin motivos a ninfuno de sus asocia- 
dos. Se sabía bien que al tolerar una ex- 
pulsión se sucederían otras y otras, como 
ocurrió después. 

Iniciada la asamblea, inmediatamente e 
delegado de la Junta, comunista Diprés, 
descubrió su «cobarde naturaleza de refor- 
mista, Luchó desesperadamente para im 
pedir que se tomara una resolución de- 
cidida, “Las declaraciones de Diprés, 
dice el luminoso memorial de La Banda, 
manifestando que el Sindicato carecía de 
fuerzas, que se debía tener bien presen- 
te lo que se debía hacer, que no había 
aue comprometer la organización, ete., ete., 
produjeron en el ánimo de los asociados 
el desconcierto más eruel, la desconfianza 
y la desmoralización general. Hasta la 
Empresa supo que las mismas secciones 
repudiaban a La Banda”?”. El resultado 
de esta cobardía comunista fué 
ción de todos los trámites para imponer 
la reincorporación de Pintos y el 
miento de las fuerzas sindicales. Sólo mu- 
cho tiempo después y por las tercas ges 
tiones de la seccional Banda, volvió el 
despedido al servicio de la empresa. 

Los politiqueros de la Junta de Casil- 
da habían vuelto a salvar de un conflic- 
to a la Empresa. 


la eosa- 


decai- 


También el Comité Representativo.— 


El C, R. tiene su sede en Buenos Aires 
y €s el vínculo que une a los Sindicatos 
por ferrocarril. Forman el Comité, una ma: 
yoría de afiliados al comunismo. Son, pues, 
todos, politiqueros, 

, legalitarios. La seccional La Banda 
les formula, también, wuy gravísimas in- 


vale decir: reformis- 


culpacioncs. 
““El asunto de los escalafones — dice 
el memorial, — es uno de los hechos que 


con más evidencia ha puesto de mani- 
ficsto, ante propios y extraños, la ten- 
dencia abiertamente absorcionista del Co- 
mité Representativo de la Federación, el 
cual, ni siquiera ha respetado ni por fór- 
mula nuestra autonomía seecional, ni del 
Sindicato, ni mucho menos la resolución 
votada unánimemente por el Congreso 
Constituyente de la Federación, eclebrado 
en Buenos Aires en Enero de 1924, El 
Comité ha violado el acuerdo del Congre- 
so y ha burlado la aspiración de los fe- 
rroviarios en general.?? En ese Congreso 
se rechazaron todos los escalafones im- 
plantados por maquinaciones de la Con- 
fraternidad Ferroviaria en beneficio de 
las Empresas. En oposición el brete 
decidía conquistar el escalafón único. 
automático que compreñdiera sin excep- 
ción todas las especialidades. Sin embar- 

o, el Comité Representativo * purlándo: 
se del Congreso, por sí y ante sí, dicta: 
torialmente, dispone intervenir en las elec- 
ciones escalafonistas € ¡impone a las seceio- 
nes adheridas la participación en esa vitu- 
perable comedia sin darles siquiera tiempo 
para que estudien el asunto. Pero la actitud 
dolosa del Comité no “paró ahí. Con to- 
do desparpajo el mismo, por su cuenta in- 
dicó a las secciones que debían designar 
candidatos eligiendo, naturalmente, a las 
que por dominar los comunistas se sa 
bía habrían de elegir a un militante del 
partido. ““Las candidaturas, afirma La 
Banda, han sido elaboradas con la obse- 
cuencia condi.conal de gremialistas y po- 
líticos??, y más adelante se agrega: *““la 
elaboración del plantel de las secciones 
que debían elegir delegados escalafonistas 
ba tenido como base el favoritismo a un 
determinado partido político para que acre- 
centase su popularidad en perjuicio único 
y exclusivo de la organización. Fué, pues 
el fruto de la concupiscencia política. 


¡Siempre los políticos reduciendo a los 
sindicatos en beneficio del partido! 


Los más serios cargos. — 


El condenable acto politiquero y refor- 
mista que se denuncia, fué realizado en un 
momento excepcionalmente importante, en 
““circunstancias dolorosas, cuando llega- 
ha punzantes a nuestros oídos el grito re- 
belde de los bravos camaradas de los fe- 
rrocarriles de Entre Ríos y Nord Este Ar- 
gentino que acababan de ser sometidos a 
la manera más brutal por las fuerzas del 
Estado y por el earneraje de los viles trai- 
dores de la *'Confraternidad Ferrovia- 
ria??, Esos camaradas habían exigido de 
acuerdo con la resolución del Congreso, la 
anulación de los llamados  escalafoncs. 
Fueron vencidos y mientras luchaban des: 
esperadamente, contra el escalafón, el C. 
R, trabajaba aceptando los escalafones 
y disponiendo la participación en las elec- 
ciones que debían estudiarlos!!... “*La 
gran responsabilidad empieza por el C, 
R. que no supo orientar ni predisponer 
los ánimos para que los demás sindicatos 
en una u otra forma hicieran ver osten- 
siblemente su solidaridad moral o mate: 
rial ánte las demás empresas y el mismo 
gobierno..., sin tener en cuenta que era 
la primera. lucha que afrontaba la Fede- 
ración y que por esta causa debieron po- 
ner todos los esfuerzos y sacrificios en 
juego para lograr el triunfo de los cama- 
radas huelguistas. 


Hemos hecho estas ligeras consideracio- 
nes para llegar a establecer la gravedad 
atentatoria a nuestros principios/ como 
también el enseñorcamiento del Comité 
Representativo en su afán de avasallar 
todo lo que no comulgue con la orienta- 
ción política o ideológica de algunos de 
sus miembros directores”?. Después ha: 
blan de prescindencias. 


Centralismo y servilismo.— 


Otro aspecto importante que la sección 
La Banda estudia y lleva al Congreso de 


sión y dispuestos a secundar el acuerdo] Casilda, es el que plantea la absorción 


“te devenir, eon visiones de futuro. Na de- 


Actividades 





31 de Octubre de 1925 





anarquistas 





Agrupación Libertaria 
(Bahía Blanca) 


¡A 1ós anarquistas de la región argentina! 


¡A los camaradas delas ciudades y los 


campos! 


El movimiento revolucionario emancipa- 
dor, han iniciado desde hace mucho 
tiempo los hombres de pensamiento y de 
acción al calor de las sugestiones doctri- 
narias del anarquismo, ha llegado ya a un 
grado de crecimiento tal que ¡justifica todo 
intento de progresiva transformación en 
sus métodos de lucha. 

Somos una fuerza, gracias a la bandera 
justiciera que levantamos y a las simpa- 
tías populares que nos protegen. El pro- 
lctariado organizado ilumina el camino de 
su emancipación con la luz de nuestro pen- 
samiento. Pero no es el caso ahora de ir 
enumerando nuestras virtudes. Más elo- 
cuente que nuestras palabras, es nuestra 
historia; y es un alto deber de honestidad 
moral afirmar que no todo lo que se ha 
hecho responde a nuestros más íntimos de- 
seos, ni todo responde a nuestra actual sen- 
sibilidad. 

¡A nuevos tiempos, necesidades nuevas! 

Nuestra doctrina no es un instrumento 
tradicionalista, sino una fuerza de constan- 


que 


bemos más a los sueños de mañana y a las 
realidades de hoy, que a las sagradas ex- 
presiones muertas de ayer. 

Por eso hemos planteado ante la cobarde 
indiferencia de muchos un problema actual: 
La organización del anarquismo. No pre- 
tendemos descubrir la nueva pólvora que 
incendiará el mundo. Ya han realizado en 
parte nuestro empeño los anarquistas orga- 
nizados de Italia, Francia, Alemania y Ru- 
sia. 

¿Basta acaso con plantear el problema? 
Es necesario tener la valentía moral de re- 
solverlo. Así lo han comprendido los ca- 
maradas que en el noble empeño de deste- 
rrar el espíritu de horda imperante hasta 
ayer en nuestro campo, han levantado alre- 
dedor de la Alianza Libertaria Argentina 
las fuerzas organizadoras y organizadas del 
anarquismo militante, Afirmamos que al 
constituirse nuestra organización la vida 
anarquista que floreeerá en su seno tendrá 
una fisonomía propia, peculiar y genuina; 
tendrá esta fisonomía de responsabilidad y 
eonsocuencia propia de las voluntades fede- 
radas libremente y unidas por los vínculos 
de afinidad que se crean conviviendo en un 
mismo ambiente donde el control colectivo 
acude siempre en ayuda de la sana morali- 
dad y del elevado espíritu revolucionario 
que «se pregona. ¡Queremos levantar el 
prestigio de la bandera anarquista enloda- 
da por los irresponsables y agitada por 
muchos mercaderes del templo! ¡Queremos 
desterrar del ambiente las viejas prácticas 
que nos han conducido al divisionismo, al 
asesinato, al encarollamientg, de la colecti- 
vidad, a la muerte de muebes organizacio- 
nes, al cultivo de la desconfianza general, 
al desprestigio de los militantes, al envile- 
cimiento de nuestras tribunas de propagan: 
da, en una palabra ¡A la negación del 
anarquismo ! 

Respetamos el pensamiento y la concien- 
cia de los camaradas que razonadamente 
y con cultura honesta defienden el espíritu 
desorganizador de viejo euño y los respe- 
taremos eomo luchadores hermanos que ani- 
mados por el mismo empeño usan armas 
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distintas 
guirlo, 

Este llamado lo dirigimos a la ¡juventud 
anarquista, a los desorientados, con la es- 
peranza de que toda la fresca humanidad 
revolucionaria despertada a lá vida frento 
al espectáculo doloroso de estas horas, en- 
cuentre en nuestra bandera, su bandera; en 
nuestro pensamiento y en nuestras aspira- 
ciones el íntimo deseo de sus vidas ya vo- 
tadas a la causa de la revolución social. 

Engrosemos las filas de la Alianza Li- 
bertaria Argentina. Fortalezeamos el espí- 
ritu de organización, hagamos de nuestra 
magnífica utopía un principio de realidad 
ánarquista, que en el seno de la nueva ins- 
titución caben todos los hombres de bue- 
na voluntad, de sanos principios, dispues- 
tos a quemarse en el fuego de la vidy ro- 
volucionaria para impulsar a la historia ha- 
cia un venturoso porvenir. 


en el ardoroso afán de conse- 


Leed y difundid EL LIBERTARIO, órga- 
go de la A. L. A. 


22 agrupación de esta localidad está tra- 
tando la organización de una velada para 
que participe de ella el camarada Di Fi- 
lippo con una conferencia, 

Las simpatías que supiera granjearse en 
este pueblo a raíz de la delegación de la 
U. S, A. que desempeñara en otra oportu- 
nidad asegura el éxito del acto que se pro- 
picia. 

LA AGRUPACION. 


Agrupación “La Lucha* 
(Rosario) 


Se están ultimando los preparativos para 
la velada y conferencia que esta agrupa- 
ción ha organizado para el día 15 de No- 
viembre. 

El acto se llevará a cabo en el 
Modelo. 

La conferencia que versará sobre dis- 
tintos aspectos de la ¡ira realizada por la 
delegación de la A. L. A. en Europa esta- 
rá a cargo del camarada Luis Di Filippo, a 
quien hay interés en escuchar en Rosario. 


einó 


Agrupación “La Lucha” 
(Santa Fé) 


Esta agrupación ha resuelto organizar 
un gran acto con la participación del 28- 
marada Luis Di Filippo a objeto de que 
éste desarrolle una conferencia relacionada 
con su jira por Europa. 

Para este acto que tendrá carácter de 
función teatral y conferencia, se han ini- 
ciado ya los preparativos. 


OTROS ACTOS 


El C. Federal de la A. L. A. ha dis- 
puesto la realización de un acto en el tea- 
tro Boedo para ofrecer la oportunidad de 
que el delegado de la A. L, A, en Europa 
pueda explayarse ampliamente y tenga oca- 
sión de escuchar A impresiones log «om- 
pañeros que se haw' visto defraudados en la 
velada realizada en el Círeulo de Aragón. 
dado que tuvo que limitar su peroración el 
camarada Luis Di Filippo al justo térroino 
del horario mareado. 

Este acto se llevará a eabo cuando el 
camarada Di Filippo haya cumplido gus 
compromisos en Rosario y Santa Fe, 
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de funciones por el C. R. con la silen- 
ciosa complicidad de la Junta. Quiere 
que la Junta explique por qué causas to- 
lera que el €, R. violente los principios 
federalistas y autónomos del Sindicato, 
al dirigir directamente las circulares a 
las secciones dejando la J. R. su fun- 
ción de cuerpo propulsor del Sindicato y 
transformándose de esta manera en un 
cuerpo pasivo, sin dar ninguna orienta- 
ción a las secciones como es el deber de 
la Junta. 

Veremos qué explicaciones da la Junta 
sobre su actitud, pero la sección La Ban- 
da ya se la explica y de antemano la de- 
nuncia a los ferroviarios y al proletaria- 
do en general, Se trata de una paulati- 
na y perseverante intromisión del C, R. 
en su afán de erigirse en Cuerpo Director 
eon su respectivo “mando y ordeno?” y 
tendiente a trocar los principios federa- 
listas en el más estrecho centralismo. 


Hacia el Congreso de la U. 8. A.— 


““El Comité Representativo, poco a po- 
co ha ido absorbiendo a la Junta en 
sus funciones, hasta que ha terminado 
por imponer su absoluto dominio y volun- 
tad para lograr la consecución y realiza- 
ción de planes que desde hace tiempo se 
diseñan y que no solamente están limita- 
dos al radio de una sección, Sindicato o 


Federación, sino que tiene alcances mucho |. SEN ; 
Í q ¡da a iniciarse el 3 de Noviembre. 


más graves y mayores que afectan la vida 
de la U. $. A. y que hasta tienen corre- 
lación con el debatido asunto del color 
internacional para definir al proleta- 
riado.?” 

Apuntan lejos y alto, como se ve, los 
políticos del comunismo. Copar el pró- 
ximo Congreso de la U. S. A. por inter- 
medio de los numerosos delegados ferro- 
viarios es el propósito final de sus repu- 
diables maniobras. Desde la U, S. A. po- 
drían mejor enganchar a los trabajado- 
res en las varas del partido comunista 
transformando a la institución central en 
un dócil y vergonzoso apéndice como ya 
lo es la Unión “Local de Buenos Aires, 












numerosos sindicatos y las mismas Juntas 
de algunos ferrocarriles, en el Central Ar- 
gentino, entre ellos, 


Pero, eso no será tolerado.— 


Ya lo anticipa el memorial formidable 
que comentamos. La Banda en este asun- 
to vital de nuestro cuerpo coordinador, 
pide al Congreso se pronuncie categóri- 
camente, si aprueba la actitud de la 
J. R. osi está en desacuerdo, pues la sec- 
ción La Banda no puede tolerar tal aten- 
tado a los principios que encarna nuestro 
sindicato y en lo sucesivo no los tolerará 
más. 

Preferimos luchar penosamente de nue- 
vo para defender el federalismo de nues- 
tra organización, antes de acceder ni per- 
mitir que a costa de nuestra pasividad o 
claudicación, con mengua de los postula: 
dos revolucionarios que debemos mante- 
ner bien puros y altos, los elementos po- 
líticos o perniciosos obtengan el logro 
de sus conveniencias. 

Por consiguiente, debemos repetir en 
forma categórica que la sección La Bar- 
da no está dispuesta a que se haga 1%- 
bla rasa de las normas que rigen la orga- 
nización y que esa la vez ol patrimoni0 
moral que con mayor celo y empeño debe- 
ríamos defender con entereza y decisión. ”” 

Aquí termina la exposición de cargos 
que La Banda lleva al Congreso de Casi! 


Una palabra nuestra. — 


Por nuestra cuenta les decimos a los Í*- 
rroviarios de todo el país: Compañeros: 
toda complacencia con los comunistas, $1” 
rá en perjuiico del sindicato y en beneíi- 
cio de los intereses electoraleg del pa”: 
tido. Lo que se acaba de leer rubrica- 
do por una sección de tan alta autoridasú 
moral y revolucionaria como La Banda» 
es, una muestra de los propósitos elector2- 
leg que domina a ciertos cuerpos directi- 
"vos, Sólo la, acción antiestatal, antipolt- 
ca y rigurosamente revolucionaria 08 PP; 
drá dar armas seguras contra la explota" 
ción capitalista. 
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